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XIII.

RECTIFICACIONES

Sr. Dualde.-Voya hacer una brevísima indicaciún,
pero permítame el Tribunal que antes de mi enhora­
buena á mi dignísinJo adversario que desde su cam po
y desde sn punto de vista, ha hecho una brillante de­
fensa y ha dado pruebas de aquella clarísima inteligen­
cia que le prejuzgaba y que de hoy en adelante seré el
primero en reconoce.r.

CUlmplido este deber de coT'tesia he de decir que han
quedado incontestadas muchas de las indicaciones que
he hecho, porque yo no tenía intención de discutir la
personalidad jurídica; si fuera pertinente (¡ue entrara
en esa discusión aqui estaría cumpliendo con mi
deber.

Pero mi digno compañero pade de un hecho á la
par que de un concepto equivocado. Dice que no hay
calumnia porque no hay imputación falsa ele un delito
de los que dan lugal' á procedimientos de oficio. Se fi­
jaba mi digno compaílero en el delito de asesinato, ro­
bo, etc., etc., y como en ese articulo se atribuye la ven­
ta de sustancias noci vas, esto constitu~'e deJí to según
las sentencias del Tribunal I::iupremo que podría citar
y el artículo 351 del Código que dice así: (La l~e).

La impu tación del sacerdote Balaguer es la siguien­
te: (La lee).

¿Hay ó no hay aquí la falsa imputación de un delito
de los que se persiguen de oficio?

Sr. Nacer/at.-No, Sr. Dualde, no hay' semejante cosa.
Lo que hay es que como este delito no puede reducirse
en la definición lÍo un acto aislado, como el de robo y el
de asesinato, porque se c0l11pone de toda la serie de
aelos necesarios para elaborar, Vl::Udel' ó comerciar; y

I
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como con las mismas palabras se expresa la costum­
bre y el hecho de cometerlo, resulta, que es más fácil,
en un debate, confundir la imputación del vkio con la
imputación de un delito determinado. Pel'o esta confu·
sión no se explica en persona tan docta y en inteligen­
~ia tan clal'a.

POl'(IUe no soy yo, es la ley, es el Tl'ibuna1 Supremo
quien dice que para que haya calumnia no basta que
uno acuse á otro de un vicio, sino ha de clelel'minar un
hecho sobre el cual se pueda incoal' un proceso; no
basta decir de uno que es asesino ó que asesina, que es
1adr'ón Ó roba, que es elnboraclol" espendedor y comer­
ciante de uno ó varios venenos, ó que los elabora y
expende y comercia con ellos, sino cital' siquiel'a un
caso de elaboración, el hecho de una venta determina­
da, un acto preciso y expreso de comercio.

En la acusación contenida en el al'lículo denuncia­
do, ¿dunde Se seiíala ese caso preciso, esa ven ta detel'­
llIinadCl, ese acto? ¿Contl'a quién se ha de' pl'oceder
si la imputación DO es falsa? ¿Quién ha de instl'uir y
contra quién se ha de instruir el proceso de oficio ó. que
ha de dar lugar el delito imputado para que haya ma­
tel'ia de calumnia? ¿Dónde se determina la pel'sona que
elaboró y vendió el veneno, la persona que lo com­
pró, ellugal', la epoca, la ocasión, algo que pl'ecise un
hecho, un caso, un ac~o, un delito detel'minado, contra
el cual se haYél de procedel' de oficio?

y no habiendo eso no puede habel' calumnia.
Aunque tampoco la habría, detenninando el hecho

criminal, Bi la im putaciól1 no fuese falsa. Y puesto á
delerminar un hecho criminal, ¿quien había de citar
un hecho falso, ni siquiera dudoso, pal'a acusat' á la
masonería que de tantos cl'Ímcnes está convicta y con­
fesa?

Sr. JIÚraita:- Voy á "el' si puedo recogel' en una sola
argulü~ntación todos aquellos hechos que in teresan á
nuestra acusación, Yo sé que soy muy torpe en mi

• manera do producirme, que mi palabra sale siempre
pl'emiosR, pel'o la verdad es que he gaslado muchísi­
mo tiempo de inlento en muchísim<Js disquisiciones
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que ciertamente habian de cansar al auditorio v al Tri­
bunal para demostrar cuál era la serie de heci~os por
cuya virtud el Ol'iente español que yo presido es un
Oriente lt3gal ante el gobierno de la Nación y legal
ante las demás potencias masónicas.

Respecto al punto concreto, concretísimo de la lega­
lidad del Oriente Espaíiol fl'entc BI gobierno, yo ruego
á la SBla que ctl<lt1do haya de fallar respecto á este
asunto, lea la cel'tif!cación expedida pOI' el Juez del
Este de Madri'l en que está hecha toda eso. !listoria por
el Gobiel'l1o Ciyil de l\Jadrid, pOl'que en ella están per­
fectamente oxplico.dBs las "vicisitudes pol'C¡ue ha pasado
el Oriente Espaüol hasta lIegar á este estado perfec­
tamente legal.

y á este PI'opósito y ampliando este concepto per­
mítame el SI'. Nocedal que le diga que no estaría mal
que el último consejo que le dabo. al Sr. Bala¡ruer, que
estudian' un poco más sobre 1l1BSOnel'ía, se Jo aplica­
ra él mismo. l.a I11BSOnel'ía no tiene un jefe único ni lo
ha tenido jRmás, ni lo puede tenel', porque esto seria
contrario á lo tTue es la masonel'Ía Es otra cosa muy dis­
tinta, y pOI' lo tanto no hay pal'a que dec:ír si la maso­
net'Ía es france:sa, inglesa ó no tiene vida propia, por­
que en verdad se compt'encle bien que cLtanclo Espaíia,
merced á tan~as desgt'acias que sobt'e ella posaban, no
tenia un hombre importante que panel' á su cabeza,
tuvo necesidad de buscar en los maestros ingleses,
italianos y franceses lo que no habia en Espaiia, por­
que se había agotado todo lo que significaba talento y
ciencia.... .

(A uJlque 110 conua por las IlOtas taquigráficas cuya traduc­
cirí/!' tenemos á la '."ista, l1os0tl'OS, que asistimos al jU'icio, ¡'ecor­
damos quP el Sr. j[omita dijo en esta rectificacirJlZ que él había
protestado públicamente cOlltra la agresión de los alemanes en
las Carolinas. }- á lo que el Sr. Socedal habia dicho de los
tiempos en que la lIIasonería e!Jtl'ó pn la corte de J::spaííaim­
Jlodada JlO1' eTtmlljeros, el Sr. Moraita contestó que también
Cm'los 1 se roderJ de e.r:tnl1lJero.l, y calificó duramente al Empe-·
rador y á su IlIjo, rí. qU'ien I/alllr) imúf'cil.}

Sr. Xocedal.-Pido la palabra pam rectificar.
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SI': I'resident8.-SÓlo para rectifie.. r hechos.
S/', ¡Yaceda/.-Sí; pero todos los hechos de que el so­

líor Mo!'aita ha podido hablar y ha hablado en su reclj­
fieaeión.

Es deci!', Lodos no, pOrr[U8 no es menester.
Dejaremos á un laelo lo de que Cádos'V dió mucki

mano en nuestras cosas a los flamencos, No seré yo
quien alabe aquella fiaquezéI de tan gr'an capitall y tGn
cl'istiano y espélllol empe!'ador. Pero eso fué á los
p!'incipios de su reinado y se remedió proll to; y al fin
y al cabo aquellos flamencos no \'enian i:t e,I'tralljeJ'i=m'­
l/OS, descristianiza!'nos, aeruinarnos .Y ernilecernos"
com:> los abates y aventureros del si!.do pasado, sino
más bierl á espwlo/i¡aI'Se, á aprende!' de la que enLonces.
era reina de las naciones, y á propagar' SLl fe, su po­
lítica, sus ciencias, sus artes, y hasta sus usos y su len­
gua, que estaban de moda en todo el mundo.

Dejaremos á ot!'o lado el atrevido juicio hisl,Ól'ico
que el Sr'. Moraita ha formulado de F8lipe II llamán­
dole i7llbecil. Es un juicio {~ompletamente nuevo en la
historia, sumamenLe ol'iginal y curioso, y, mús que lla­
da, inesperado, y sorprendente. Yo, sí, sabia que hubo
tiempo, yn hace auos, en que ora moda desconocer
nuestra historia, y hablar mal de Felipe n, y llamarle,
traduciéndolo elel inglés y elel francés, déspota, sober­
hio, fanático, taciturno, parricida, demonio de! medio­
dia ... ¿pel'o imbél'ito :'\unca tal oí hasta lroy.-Esta tarde
nos hablóel SI' Moraica de la redoma delman[ués de
Villena; y al oil' que llamaba imbécil á Felipe n, pen­
saba yo:-¿será (fue también el SI'. Moraita se cayó en
una !'eelonn, allá, cuando se estilaba decir de Felipe II
10 p!'imero que venia á la boca, y acaba de salir ahora,
para asislir El este juicio, sin haberse enterado de los
estudios hechos, ele los docuruentos publicados, de los
libros escritos ele medio siglo á esta parte, de lo que ya
saben y dicen todos, amigos y enemigos, del rlOY más
grande qUfl ha habido en España, y 'Iuizá, y sin quizá, >

en toda ELll>Opil?
Tampoco me ([Uiel'O cebar, no sería generoso, en la

contradicción palmaria en que el querellante In teni-
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do que inculTir pal'a ver de librarse, siquiera, siquiera
de alguno de los cargos abl'umadores é incontestables
que le he hecho. Pel'o ello es que contradicción hay, y
contradicción patente, contl'adicción que no es posible
salvar ni explicar, en habel' huscado y presentarlo to­
dos los documentos posibles é imagiuables, y haber
pedido á última hora que se admitan por gracia los
que no llegaron á tiempo, y habel' traido testigos hasta
de IVladl'id, y habel' pronunciado lal'gos discursos pal'a
convencemos de que la masonel'ia es llna é indiYisible
en toJo el m undo, que la masoner'ía es una asociación
universal con un alma y un cuerpo, que la uni(lad de
la masoneria es tal que en ella la parte es el todo y el
todo es la pal'le y cada miembro representa al conjunto
y el conjunto responde de Jo que hace cade, miembro ...
y despues de eso decil'nos que no, ([ue no hay tal uni­
dad, que los m~sones de Espaiia no responden de lo que
hacen los masones de Alemania, que cada masonería
forma en cada pais rancho á parte, sin jefe común, ni
cabeza única, ni principio de unidad ...

Ya sé yo qne los pJ'Ímeros mandatarios y principales
instrumentos del jefe supI'emo siguen escondiéndose
de los ojos lwofanos y aun del vulgo de los masones,
~' es posible, y prohable. y hasta segul'o que I'eal y vel',
daderamente no sepa quién son el Sr, l\loraita. Pero á
Jo ménos !ll SI'. MOl'aita no ignoral'á, pOl'qUB la secta lo
ha confesado y cleclarado ya, que, sean cuales c¡uiel'an
sus supremos jefes carnales y tangibles. la masonería
es una verdadera diablura; pOl'que tiene un jefe supre·
mo ya públieamente reconocido y proclamado, que, se·
gúnlas últimas noticias recibidas, es el mismísimo de­
monio... ¿Qu~ es esa? ¿Se rie el SI'. Dualde'!Le ha hecho
gracia la noticia? ¿SÍ"' Pues ad\' iel't.a que se tie de sus !leT­
manos )os masones de Italia, y que con su risa demues,
tra no estar muy l'ersado en literl-ltura masónica; POI'­
que aquí lengo, y leet'é si el SI'. Dualde se empeiia Ó

vuelve á reirse, algllllos de los textos en que la Revista
de la mQsoneria italiana alardea, muy ufana, de que el rey
del infierno, ó séase Lllcifep, es el rey de los masones;
~'algunas de las estrofas del himno triunfal dedicado

l
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por el gran poeta de la secta, á su rey, dios y elior
Satanás Ca),

(a) «El edificio social, que se está hundiendo, necesita Ile "un
pied~a angular El la pondrá. Y, esta piedra angular no se"á del oic.
lo, sino de la tierra.

«Salud al génlO renovador; y vosotro~, todo~ los que sufrís, I \" n.
tad la frente, hermanos cuisimos, porque ya llega él, ya ~leK el
gran Satanás,» (Reoista de la masonería italÍ<1.na, tomo XI, pll ¡"
na 265,)

»Vexilla "egis prodeunt ¡nferni, ha dicho el Papa. Pues !¡¡l'n; e'i
verdad. Si, se adelantan las banderas del 'rey del infierno y Y'I n"
habrá hombre que tenga conciencia de serlo, que no ven~a á Illh•.
tarse bajo sus banderas, bajo las bander,!-s de la mlL$onerta. i, .~e

adelantan las banderas del rey del infierno, porque la 'IIrl""r/.e,.;,~..•
tiene obligación de luchar hoy con más energla que nunca 0"'11,,«
los amaños de la reaccíón católica, (Revista de la masonerla (fa­
lianrX-, tomo XV, pág. 35i.)

.eu8.do veamos reinar corno sobera'no, bajo las bóvedas de nll ',_
tras templos, al Padre de todos los Mctaríos pasados, p¡·~.'eTllcs !J
futuros, él nos podrá decir con su legendaria sonrisa:

"Carísimos e ilustres hermanos, haced,he el favor de roconO<:Or
en mí

»El término final del progreso masónico,
«Elperfecto y sublime maSÓn del./ln' del siglo XIX.» (Discurso ,le I

H.', Jotrand, B~letíndelSuprenio Consejo, núm. 30, pág, 31.) .
~l himno triunfal de Carducci al demonio es harto conocido. Eii.ll

se leen estrofas como esta:
«¡Salute, o Sata"fL,

,O ribelione,
O Jorza vindice
Delia ragione!•

•Porque no quede duda de su intencíón, dice también:
«¡Sacri a te salgano

'Gl' incensi e i vottiJ
¡Hai vinta il G~ova
De' sa,yerdoti/»

Para completar su pensamiento añade:
- .N~lla ..atería

Che mai n.on darme,
Re deifenomeni,
Re delleforme,
Soloiv, Satana.»

y toda la idea del poeta, y de la secta, si ta.maña atroCidad meran
nombre de idea, se encierra an estos dos versos, que ucab'aíl de
marcar a la ,ecta y á los sectarios con el sello ele la (¡esUa:

«(¡Mate,.ia) inalzati!
¡Satan.a ha vinta!» .

Ese es el dios, el rey y caudillo, esa es la bandera Y ese el fin do lo.
secta.: Satanás y la materia; mundo, demonio y carne.
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Pero estas risas del SI'. Dualde y lo poco enterado
que el SI'. ~loraita muestl'a estal' de los jefes ocullos y
los manejos secretos y más importantes de la masOlle­
ría, me confirman er, la idea en qne ya estaba de qU'l,
en justicia, debo dal'les alguna satisfacción, despucs
de lo que he dicho de la masonería y los masones, no
se yaya á creer que la mhién á ellos los tengo por unos
mónstr'lIos espantables; y como quier'a que no pienso
yol\'er á rectificar', porque no he de pasarme la noche
reclificanclo, se la voy á dar' antes de senlal'l11e. tA1cll­

cllÍll y cUl'iosidad en el jiúblico. El querellante!J la deji!llsa
haccn .;'i!fllos de Ijue no ~8 menester.)

Sí; es menesLel'. Para que las cosas queden en su
punto, para que no se confundan las especieq, y por­
(lue al \'er las mueslr'ss que la masonet'Ía espaiiola dá
de sí, es fácil que alguno crea que hay exageración en
lo (lue de elb he ,[icho.

y no es eso. Lo que hay es que la masonería se como
pone de engaiiadol'es y engañados; de clases djrecti­
"vas JI clases incautas; de masones que eslún en el se­
creto, y de instl'umenlos que no tienen disculpa (por­
<[Lle quien tontament.e peca, tontamente se condena),
pero que sólo s(lben 10 que les qu.ier·en uecir y lo que
les mandan hacer'. y aún la parte punllnente inslru­
menwl y simhólica tiene importancia en otros países
donde toJélvía le (¡ueda algo que hacer' en las tinjeblas,
como pOl' ejemplo en Italia; y la tenia en España cuan­
do era preciso conspiral' en el secl'8t.o de las logias_
Pero ahora en Esp811a la masonería ha salido ele ma­
dre y está en todas példes; ya no es menester afiliarse
en las logias para sustentor todo linBje de hor'rores y
absurdos y hacerse pel'SOtlBje y medl'31'; b,lsta, yes
más conccto J' eficaz, afiliarse en cUB]quierB ele los
partidos que ontes conspiraban en las lógias y ahora
viven y ll'iunf<ln y continúan la oJ)J'a masóniL:a á la luz
del día, y en las létg-iBs sucede lo que en las casas IH'in­
cipales cuanclo Jos dueüos se van de viaje; ([ue sólo
quedan los consel-jes y algunos domesticas pDl'a lim­
pia¡' el poi va, cuillar de Jos muebles, barrc¡' los salo-
ncs y conservar los símbolos por. si
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vuelven á hacer' falta. (Grandes risas que duran lal'gu

mto.)
SI'. A/oraita.-0.o (luiero decir más que lo siguiente:

La masonería es una sociedad perfecta, luego tiene
premios y castigos, que pueden llegar hasta la muerte;
¿no es esto lo (Iue ha dicho el Sr. :Nocedal? Pues la
masonería no (luieré semejantes penas; su pena de
muerte es 3nojar al mal masón de la masonería, por­
que todas sus penas son de suspensión, de amonesta­
ción, de suspensión más ó ménos larga, pero ninguna
pena aflictiva y muchísimo ménos la de muerte. Eso
nunca lo ha hecho la masonería y e~to es lo que m~

intere:'la consignar. Podrán haber habido masones ma­
los como han habido católicos malos, han habido ma
sones que han asesinado, como han habido católicos
que han asesinado; que lo hayan hecho, no significa
que la masonería ni el catolicismo sean un montón de
asesinos.

El Padre Mariana defiende el regicidio y alaba al
que asesinó Él. Enrique IlI, y de aquí ql18 los que son
injustos en sus fallos y los que hablan de las cosas con
sobrada precipitación dicen (lue las doctrinas católicas
llevan al regicidio; y esto mismo sucede con esas pu­
bli.3uciones masónicas que puede leer todos los dias el
Sr. -"ocedal de gentes que se llaman masones y escri­
ben muchos desatinos, como hay muchos tille se lla­
man católicos y el SI'. ~Qcedal no suscribirá lo que
ellos afirman.

Sr. Pl'esid~nt~ (dirigiéndose al Sr. Balaguer.)-¿Tiene
usted alguna manifestación que hacer?

SI'. lJalayuer.-'--Después de la brillan te defensa de mi
digno abogado pocas cosas tengo (lue aüadir; únicamen­
tedir'c que me ratifico en todo cuanto he dicho, no sólo
en esos artículos denunciados, sino en cuanto he dicho
delante del Tribunal y tengo e5crito en La Verdad; y
seguirc escribiendo contra la masonería por servir á
Dios Nuestro Seiíor, á quien pl'ocuro agradar y ser­
vir, y esto aunque me cueste ir á presidio, y hasta su­
bir al patíbulo, pOl'que nada me importa la vidé! cuando
la doy por Nuestro Seüor Jes ucris to.
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Antes de terminar llamo la atención del Tribunal, y
suplico al Sr. Presidente fije su atención en lo que voy
á decir. Me consta con certeza que dentro de la maso­
nería espafiola funciona actualmente una saciedad ti­
tulada Cámaras de JDI"dan Bl'ltno, y tiene por objeto cons,:­
pirar contra el órden público, destronar á la regente é
implantar la república.

Sr. Moraita.-Que conste que la masonería española
nada tiene que ver con esa masonería, ,quiere el se­
ñor Balaguer volver al banquillo otra vez~

Sr. Balaguer.-Por defender á la Iglesia y combatir la
masonería estoy dispuesto á sentarme en el banquillo,
ir al destierro y al presidio, no una sino mil veces, y
sépalo el Sr. Moraita, hasta daria mil vidas por Nues­
tro Señor Jesucristo si mil vidas tuviera, ¡con qué gus­
to moriria, Sr. Moraita!

Sr. Nocedal. -¿Otra parte que no es igual al todo? ¡Pues
lucido queda el axioma ideado par'a acreditar la perso­
nalidad del querellante!

Sr. Presidente (dirigiéndose al Sr. Serrano.)-¿Tiene
usted algo que decir al Tribunal.'!

Sr. Se'"Tano.-No tengo nada más que manifestar sino
que sigo considerando el asesinato de mi primo Gar­
cía como inspirado por la masoneria.

Sr. Presidente.-Se declara concluso el juicio para
sentencia.
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XIV.

NOT-f~S.

A estas notas corresponden las llamadas ó señales puestas' t'l111

números en el discurso del Sr, Nocedal.
En los limites de un informe forense no cabia entretenerse t'Tl

muchos pormenores; y aun aqui, por vía de apéndice, sería ulJll_
sal' de la paciencia del lector, empeñarse en darlc un !'lIl'SlI

completo de masonerla. Pero conviene allegar algunos \lnlu~

curiosos, los que basten para dar cabal idea de la ridiculez ex­
terna y de la máldad intrínseca dela masonerla, para entender
la siniestra significación y criminal alcance de fórmulas y slnl­
bolos que en labios del Sr. Moraila pareclan extravagancias il\IJ­
centes inventadas sin má~ fin que para hacer reir, yparaindlt'1J1'
donde se justifican las acusaciones lanzadas por el Sr. Noc'edál "
no contestadas por el Sr. Moraita ni por el Sr, Dualde, con otl'O',
innumerables crimenes y maldades cuya sola enumeración' 11,,_
naria un libro.

EL RECONOCIMIENTO

(1) Para muestra de los signos con que los masones se 1'" uu­
cen unos á otros y se entienden, sin que los profanos se enlr.rl'll,
como traidores de melodrama, ó conjurados de tragicomedia; 11

agentes ocultos del enemigo en su propiapátda, valga esta r 1',;'\1·
la de diálogo copiada del CaÍéhdario masónico para 1878, ex lu:i­
vamente compuesto é impreso, sino que todo se descubre, I!!i.i:ll
uso de los masones: "

. ".'{

"Cuando presumamos que un individuo es hlll'mano, por ul-
"gún signo ó toque, ya sea en el saludo ó de otro modo, y ,1t'­
"seemos saber si el que lo hace es en realidad verdadero masón,
"lo primero que debemos hacer es 'indicarnos por medio de. iJ!­
"nos, y cuando comprendamos que éstoli han sido reconocidos
"por él, aprovecharemo,s la ocasión de no ser observados JlOI'

"ningún profano, y le dirigiremos las preguntas siguientes: '
-,,¿Sois masón?
-"Mis bermanos me reconocen por tal.
-,,¿Cómo os conoceré yo?
- ..Por mis sign'os, palabms y tocamientos.
-"Dadme el signo.
-"Le da.
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-))Dadme el tocamiento.
-))Le da.
-))Dadme la pa./ab1'a.
-))La daré como la he aprendido, porque no me es permitido

»darla sino letra por letra y al oido. Dadme la primera letra y os
"daré la segunda. Comenzad y os seguiré.

»Si resulta en todo conforme ~é le exigen sus documentos, se
))le hacen algunas preguntas sobre su procedencia, edad, lógia,
»etc., y una vez conformes en todo, se dan el brazo correspon­
"diente.))

Después de lo cual ya no les fatta más que avanzar decididos á
las candilejas, como los conspiradores de La filie de Madame An.
got, y cantar: con la música deOffenbac:

Quand on conspire,
Quand sans frayeur
On peut .e dire
ConspirateUl',

Pour tout le monde
Il faut avoir
Perruque blande
Et collet noir.

L_~ 1!lICIACIÓN

(2) De estas escenas melodramáLicas, que, en sentido inverso
del Maiwlo y Pancho y Mendrugo, parecen y son tragedias para
reir y sainetes para llorar, da idea la que describe en su ca­
pitulo,III La llIasoneda PO}- denll'O, obra publicada por EL SI­
GLO FUTURO, primero en articulas y despues en un libro, el año
de 1882:

))Aunque sea cierto que admite en su seno á todos, sin disTiñ.
"ción de religiones, lié aqul la forma en que lo efectua, respecto
))á los católicos, los cuales vienen á cometer una apostásla en el
»miSmo acto de la iniciación. Admitida su candidatura, se con­
;'duce al aspirante la noche señalada' para la recepción al local
),en que esta tiene lugar, con los ojos vendados, y se le encie_
),rra en una habitación llamada Cámara de t'e/lexiones, donde un
"hermano, vestido de capuchón negro y calado antifaz, le quita
"la venda. El mismo hermano, que para mayor tranquilidad del
»neófito lleva en la mano una espada desnuda y recibe el nom­
),bre de Terrible, es el encargado de atemorizar al infeliz profano,
»cuyo espíritu procura conturbar con toda clase de medrosos
',.aparatos.

»La Cámara aparece decorada con tapices negros sembrados
»de lágrimas y calaveras; sobre la mesa, cubierta tambien de
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"paños enlutados, hay otra calavera, huesos humanos, un till­
"tero, un pedazo de' pan enmohecido y un reloj de arena. EII
"algunas partes se coloca además un ataud, y dentro de él' 1111

..he1'1nano, que ,debe gemir á ratos, para amenizar sin dudá lit
"soledad en que queda el neófito. despues que el Ten'ib,zi 11'
),entrega cierto papel triangular, para que lo llene segun las '111­
"dicaciones que contiene, reducidas á lo siguiente: 1.', filiaci'hl

'"del neófito, en 'que éste ha de hacer constar precisament& /1J,
"religión que pl"Ofesaj 2.', concepto que tiene formado de sus dc­
"beres para con Dios, para consigo' mismo y para con Sussetilc_
"jantes, y 3.', otra frase, cuyo significativo laconismo COllClt.:

de llenar de pavor al recipiendario: Haced vuestl'o /".I/Ulllelllo y
·"firmad,

..Bajo tales impresion'es llena el cuitado los huecos del papel
"triangular, que por fin recoje el Terrible, para exhibir los tlis­
"parates escritos, en el Templo donde la recepción ha de téÍll'r
"lugar, con lo que se consigue conocer á fondo las condicioilll'
..del candidato, para sorprenderle con las nuevas preguntas ljo"
"SUS declaraciones sugieran. lntrodúcesele despues en el Telllplu,
"entre el ruido de a.:erÓs que chocan: y la venda cpn que nul'.
"vamente le han cubierto los ojos, añade la confusión de la 0'­
»curidad á las muchas que turban su'espiritu. Para mareo,'lc
"por completo oblíganle 'á dar cierto número de vueltas, á IllS
"que en la jerga masónica se denomina viajes, y, por último,
"procede á interrogorle, ..

Quien crea que estas ridiculeces solo merecen desdén y 1'1$11 ,

siga leyendo, y sentirá helársele la risa en los labios: .
..Llegado el capítulo de religión, el presidente de la lógil"

..que torna el nombre de, Venerable Maestro, se expresa en' los
"siguientes términos: '

-,ISeñOl' N..... hay una dificultad para admitiros entre 1105­

"otros; Los masones estamos excomulgados' por la Cabeza visi­
"ble de Ía Iglesia cuya religión profesais, y á ménos que clecln­
"reis que voluntariamente arrostrais el anatema, no P04CIlIQ'

»contaros en el número de uuestros' hermanos. Decid: ¿os lm­
"porta la excolllUuión que sobre vos lanzará el Pontilice: c1(\
»Roma?

"Del efeclo que esta pregunta causa en el profano puede' fol"
»marse idea considerando que estil á oscuras, medio desnúrlo.
"creyéndose objeto de cien miradas' y rodeado de cien brllZQS

»armados prestos á lanzarse sobre el si se arrepiente del uesill­
"nio que concibió en mal hora. Balbucea, tiembla, pero por fin
»eonviene en que nada le importa la excomunión pontíficiá.»
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(3) La masonería \.iene muchos ritos, y cada rito muchos gra­
dos, y cada grado tantas ceremonias, que hay que estudiar un
curso (le contorsiones y visajes para entrar en cada grado. En otra
nota se hablará de esos ritos y sus grados, Aquí será bien dar al­
guna muestra de las ceremonias,

"A fin de que se t~nga una aproximada idea de cómo el hom­
bre se embrutece cuando por huir de Dios se aparta de la verdad",
dice La masoneria por dentro, "Y hasta qué punto le degrada el
espiritu de secta, no podemos menos de copiar la instrucción de
uno de los grados referidos" (del rito escocés, que es el más ge­
neral y elde nuestro caso, porque es el del Sr. ~[oraita y compa­
Día). "Sea este el 20, qllC por lo mismo que pertenece á la cate·
goría polít.ico-filosúfica., debiera estar exento de ceremonias tan ri·
dículas, que parecen propias del culto extravagante de algún
pueblo salvaje. Diec así el Ritual:

"Disposición y decoración de la Lógia: Colgadura azul yama­
"rilla, colores tomados eu representación del oro y azul de las
"nubes, en qnc el Etel'l1o se apareció á Moisés.

"El Gran Uaest.ro está sentado en un trO\lO colocado sobre
'111UeVe gradas: dclante tiene el altar de los juramentos, y entre
"la mesa y el altar hay un candelero de nueve brazo5 y delante
"de él un braserillo encell(lído, con cl incienso al lado, para la
"ceremonia de recepción.

"Titulos: El Pl'esidellte toma el de Gran Macstro y repl'ewnla
"á Ciro-Artajerjcs, y cstá revestido con los ornamentos reales.
"Hay dos vigilantes qne representan iJ dos de los primeros oficia­
"les de Artajerjes,

"El recipiendario ligura á Zorobadel, rey de los ¡sl'aelitas.
"Signos. Tres. Primero: Formar cuatro escuadras; primero, ca·

"locando la mano del'echa en forma de escuadra sobre el cara·
"zón, con lo cual se forman dos escuadras; segundo, llevar la ma·
"no izquierda cstendicla y el pulgar separado á los labios, fOl'­
.. mando otra escuadl'a; y tercero, junLar los pies por los taloncs
..para formar la cuarl,a cscuadra.

"Segundo signo: Ca,cl' d~ rodillas y apoyar los codos ell el suelo.
.. teniendo inclillada lrt: cabc:;a al lado izquierdo .

..Tercer signo: Cruzar los hrazos sobre el pecho, Colocando el
..derecho sol)l'e el izquienlo; los dedos extendidos y unidos; el
.. pulgar separado, formando escuadra, y los piés unidos por el
.. Lalón, formando también escuadro, con lo que sc reunen cinco
"escua<lr'us.

11

1

,
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»Signo de introducción: La mano derecha con espada, ó sin

»ella, levantada á la altUl'a de la caheza, corno para paral' un
»golpe, y al cncontrarse con un herlllano cruzar las espadas. fol"
"mando la bóveda de acero.

»Toques: Cojerse múluamenle el codo con la mano derecha.
»separando el dedo pulgar; oprimirse cuatro yeccs el codo y
»deslizar la mano Insta II muñeca, 'leyantando tres dedos y apo~

"yando en ella el dedo ínrlicc.
"Toque de introducción. Cogcrse mútuamcnte la mano dere~

"cha, colocando el dcdo pulgar sobrc la muñeea. y dcjar deslio
»zar las manos hasta la extremidad de los dedos.

»:\larcha: nueve pasos formando escuadra."

"iUentira parece, añ'lde L't Jflsonel'Ía por den/ro. que por me­
dios tan risibles se haya conseguido producir tantas lúgrimasl
Pcro risibles no; que nunca lo es el castigo, y nosotros lo ve.
mos claro en ese hombre que por negarse ú inclinar la rodilla
ante el Dios que le crió, se pone en euatro pies, como los bru,
tos, á la orden del Gran :\laest.ro, que no contento con explotar
el sudor de la víctima de sus engaños todavía se divierte cn
humillarlo. "

LuS PEnso:,\,\,II:;S DEI. unA\IA.

(4) La masonería tiene díversas formas de organización exlel'­
na, las euales se llaman en su jerígonza ritos, y son tan pareci­
das unas ú otras que, como dice L't Jfttsonel'Ía pon/entro, en rl'a·
lidad solo se diferencian por el número de categorias ó grados cn
que los hermanos aparecen distribuidos. Así, por ejemplo, el
antiguo rito franeés exigc para la completa inicíación siete grao
dos, mientras que el model'llo se contenta con cinco. En cam­
bio el rito de :\lisl'uim (ejipcio), estJblece noventa y seis catego.
rias, que el de York reduce ú tres simbólicas y cuatro comple­
mentarias: el ecléctico adoptado en Francfort consta de tres
grados, de doce el sueco, y de nueve el nacional mejicano. Siete
admite el del Temple, igual número el de Zinendorf; el de Jess·
ler nueve, diez el de los Tres Globos, veínticinco el de Here­
dan, y el Escocés antiguo, que es el mitsgeneralmente seguido,
treinta y tres. Nada ménos, en fin, que cincuenta ritos y mil
cuatrocientas categorias asegura que existen uno de los escrito­
res masónicos de más fama."

Para que el lector pueda formarse nna iclea de lo que es esto
de los grados y las categorias masónicas, pondremos aqu! los
titulas de los 33 grados y las cuatro categorias del rito escocés,
por ser el más común, y por que es el de los masones que en(u-
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lJlaroll la querella de que en esle folleto se d,l noticia. Parece
lista de personages de El gra.n cerco ele Viena., ó el mónstruo más
e.~pa.lltal>le de/Ponto ele CaJidonia, Ó de algün otro engendro de
cualquier D. E:eulerio Crispin de Andorra.

Los' grados elel1"i{o escocés son:
l.. :\prendiz.
2.0 Compaiíero.
3.· Maestro.
1,. Maestro secreto.
;),. ~Iaeslro perfecto.
6.. Secretario íntimo.
7.0 Preboste y Juez.
S.o Intendente d.. edilicios.
9.0 Elegido de los nue\'e.

10. 0 Elegido de los quince,
1'!.0 Gran Caballero elegido.
12.0 Gran Maestro ar<Iuitecto.
'13,0 Real,\rco.
14.0 Gran eleclo Perfecto masón,
15.. Caballero de Oriente ó de la espada,
16.0 Príncipe de Jerusalén.
17.' Caballero ele Oriente y Occidente,
1S.o Soberano Prlncipc ele Rosa Cruz. Caballero del Aguila y

del Pelicano.
19.0 Gran P(ltlt.ílice ó Sublime Escocés de la Jerusalén celeste.
20.. Venerable ~laestro de todas las logias, Prlncipe sobera-

no de la masonería ó ~[aestro ad vilam.
2'1.0 Noaquila ó caballero prusiano.
22.0 Cahallcro Real Hacha, ó Prlncipe del Llbano,
23.0 Jefe del Tahel'lláculo.
211.0 Prlncipe del Tahel'lláculO,
25.' Caballero de la Sierpe de Bronce.
26.0 Trinitario escocés, ó Príncipe de la lIIerced. ~
27.. Gran Comcndador del Templo.
2S,0 Cabal1C':'o del Sol ó Pl'Íncipe Adepto.
29. 0 Gran ESl:océs de San Andrés de Escocía, Patriarca de la~

Cruzadas y Gran :\laestre de la Luz.
30.. Cahallero Kadosch ó del Agui1a manca y ncgra.
31.0 Gran Inspector, Inquisidor,' Comendador.
32.0 Sublime Príncipe del lteal..Secrelo y
33,0 Soberano Gran: Inspeelor gcnC'ral.
y estos grados se diyiden en las cualro siguientrs ealegorlas:
l' Masonería Simbólica ó azul, quc comprende del primero

al lcrcer grado inclusive.
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2.' Masonería religiosa ó ¡'oja, que ahraza desde el 4,. al
18.• gr<ldo, t<lmhién inclush'e.

3.' Masonerí<l política-filosófica, ó negra., que empieza en el
grado 19.0y termina en el 30.0

4.a Masonerla administr<lt.iYa ó blallca, que se practica pOI'
los t.res últimos grados.

Asl como aparece, y como lo explicó el Sr. Mor<lita en su dis­
curso de C<lstellón, todos estos ritos, grados, c<ltegorias, y sus
respcc tivas ceremoni<ls, signos, fórmulas, toques y marchas,
son lisa y lIanamen te r¡c!lculos, y cuesta trah<ljo crl'er que ha­
ya quien se resigne á p<lsar por tanta tonterla. Pero este es «el
dificil camino que se trna á los neófitos para llegar á los últi­
mos grado~ de la Órden; camino diestramente in"entudo, á fin
de extraviar los esplritus é impedir que el ,erd<ldero ohjeto de
la Institucian sea conocido antes de que sus directores puedan
estar seguros de \a cief!a obediencia é incondicionu\ adhesión
de los iniciados. Si á esto sc agregan las multiples ceremonias
que hay que practic<lr en cada gl ado, cuyos signos, palubr<ls.
toques y marcha difieren entre si, !úcilmente se viene en cono~

cimiento de que los masones, en su mayor número, son ciegos
y ridículos instrumentos de la yoluntad de superiores, qne les
enyueh en en las enmarañadas cábal<ls de complic<ldos rituales ...

«Es preciso en primer término herir la imaginación con síml:o·
los y ceremonias, par<l desuasfm' la picdra bruta. según en el lec­
nirismo masónico se denomina el acto de despojar el alma de
toda creencia. Después ya se pueden abordar sin ineonycnienle
las cuestiones religiosas, porlo cual enlosgraelos del 4." al dc­
cima octavo se hace una horrihle mezcolanza de ceremonias de
ta religión judaica y de la cristiana, no para venit' á llül'UI' en pi
reconocimiento de csta última, sino para elar il sus misterios sil"
nificación cnteramente contraria á la enseñada pOI' la Iglesia.

"Prcparado así el espíritu del ma~ón por medio de la impiedad
para la desobediencia elc las leyes divinas, cs tarea fácil condu­
cirlc al desprecio de las humanas. De lo cual se encarga l<l ma­
soncría negl'a, cuyo nomhrc ciertamente parcce adecuado al
objeto: pero cl fruto de todos estos trabajos los recoge la maso­
nerla blanca. Ella es la que dispone de I<lS fuerzas masónic<ls, ('Ila
la, que administra su hacienda, ella, en fin, la que vive y mcdra
á expensas de la complicada máquina que parece sólo creada
para su mayal' hrillo y csplendor. Y cuenta, que al mencionar
aqul de estc modo á los mason~s dc los tres últ.imos grados, no
nos referimos á aquellos á ([uienes se confiercn por s<ltisfacer una
vanidad pueril de lucir handas Yisl05as cn los conciliáhulos. sino
;1 los quc I'cahnente dirigcn el movimicnto ele la orden, á [os quc
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de él se aproyechan, á los que: en suma, no lienen otros medios
de subsistencia que los que con largueza Ics proporciona la ma.
sonerla.ll

¡ IiEKAl[ ADOiUI!

(5) Los que con la risa en los lahiosoianalSr. Moraita conlar
la trágica leyenda de Hil'am. y explicar la Gómica representación
simbólica de sus tres asesinos Jubelás, JlIbclós y Jubelórn, cierta­
mente no sospechaban la horrenda significación que se ocultaba
en la inocente y candorosa explicación del Sr. Moraita. Es nn
símbolo cn otro slmbolo. Pl'Ímero una consrja terriblr, como las
que se cuentan á los niños para tenerlos quielos: con que se
acostumbra el únimo de aprendiccs y compa-I/e-ros Ú las emocio­
nrs fnertes: Jubelás. JlIbelós Y}lIbel¿m ascsinando á Hiram por­
quc no los deja haccr olicio dc macstros: luego: pal'a que los ['C'
cicn iniciados no se espantcn, una e,plicación idílica: bucólica
y de moral casera: ¡]j-ram es la nlzón humana, J¡¿belás, es la ig­
norancia . .Il1belós, la hipocresía, Jubel¿m la ambición: ¿qué cosa
más natural y corriente que la ambición, la hipocresia y la ig
norancia den muerte ú la razón humana? ¿Y qué eI:1prCSa mús
humana y homada que dar yida á la razón acabando COIl la am­
hición, la hipocresía y la ingnorancia: que es cl fill de la ma­
sonerfa? Pcro falta saber lo que el SI'. ;\Iol'aila no dijo, lo que la
masonería 110 dice á los principiantes, lo que se ya descubrien­
do poco á poco á los que ayanzan de grado en grado, y no se
descubre del todo sino en los grados últimos: ¿quién es la igno­
rancia, quién es la hipocrC'sia, quién es la ~mlJición: con que
hay que acabar segun la masoncria?

Veámoslo en un trabajo hecho sobre datos y testimonios irre·
cusables, que se publicó bace más de cuatro años y nadie pudo
desmentir, ni siquiera añadirle ni quitarle punto ni coma.

Cuando el primer Ohispo de Madrid Alcalú, Sr. Martinez Iz­
quierdo, rué asesinado en el pórtico de su Catedral, dijeron La
Correspondencia de Es¡;w/a y otros periódicos que el asesino es­
taba i nsC'rito en "a Icgia LicH'lad, establccida en 1Iadrid al
Orienle lusilano: con rl nombre sim!:ólico de LU(Cl'O y con el gra­
do 9.o- ..\.prcsuróse la lc-gia Liberlad ú dcsmentir que Galeote
fuese _cosa suya, sin meterse ú negar mús; con este motivo dis­
cutieron Lct CniCn. La É'poca y el Glo/;o la regularidad a ine­
gularidad de la lógia susodicha yel yalor y alcance ele su tes­
timonio; y El Siglo Futuro publica un artículo, el 29 ele ..\.bril
de '1886, ele que yamos !t copiar algunos púrrafos donde se ex­
plica la significacian Intima y todo el alcance de la leyenda de
Hiram.
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D1 ' 1 iO/O Plltlll'O:
»Pero iertas falsas sa noticias» (11).s do·la miaerón ma óni­

lIcn y lirado o.' ele Galeote), bny nl,re eUo,s una que llama ox­
"tl'E10I'dinat11l1ll lito 1I\lcslra atención¡ si ¡u'ese cierta, porque
IIsm'ln gra\'lsimOj, sI fu ra fa! a, porque la coincidencia er[o
"clll'iosisima. ¡;Pol'qué, Ji ~\tl ,'SI la n.oUcia es falsa, se. ha /i­
>Ijado el qu In. ínvontó eu el flnulo llOVelJO de La Illosoncrla y no
lIen otro? eguram nI q\l I illV nlor de In SlJecio, si resuJ­
lItl1ll fal$8. ItU os Ic:rdo en uchufluc' do mOS'Oner1a.

'l'Pttra f[UI) nuestros lceiC\rcs lo 'OJ\llll'Cl\llE,1n, ~T l)res indioudo
"d \ la'. ¡'dad ó fal'ell(lu d sa noticia croemos op r11)J10 dar {J

"COllOC 'r {¡ nuestros·sus Titores lo qu s. 11.1 Uli iÓn ([U tiene
llqU ejec\ltar un II1U ón tl 1 grado o,'., sea, till maM1,ro olc[1/­
»do d~ los lJ.llelle. Que osi s como el ignan los rituale d ItI scc­
"ta al afiliado dc dicha eategol [a.

"Para ello hemos de compendiar en breves ¡¡neas lo que se
"enseña á los masones alreeibir el grado 3.'., maestro, explican­
"do el significado de la leyenda de Hiram-Abif, símbolo cuya
"práctica aplicación empieza precisamente cn el grado 9.'.

L.~ PIEDRA DRCTA

GI'ado '/.'.

"Al desdichado que tiene la desf!raeia de afiliarse en la maso.
»nerla se le diec al ingresar que su misión es la de ocuparse cn
"la construcción dc un templo; pero para que no se caliente la
"cabeza discurriendo cómo ha de verificarlo, no habiendo en su
"vida ni siquiera acarreado nna espuerta de tierra, se le signifi­
»ca que lo de la construcción dcl tcmplo es un s(m!Jolo que ya
»irá entendiendo á mcdida quc avallce cn grados ó jerarquia
"masónica. POI' lo pron to se lc encarga que empiecc á desbastar

"la pialt'a b¡'ula., lo cual traducido al romance quicre decir, que
»se vaya olvidando dc la Heligión que le enseñaron sus padres
"y que empiece á mirar como cuentos propios para dormir á lo~

»niños, todo lo que tenga rclación con los misterios de nuestra
»santa fe."

SALA D~ PASOS PERDIDOS

MIuí El S-i[flo~FJlI.lIj'oponia esta nota:
Llámase sala de paws pen/idos la antesala ele la lógia ó salón

de sesiones. En la logia para no asustar á los nellfitos, 110 sc tra­
tan asuntos religiosos ni:politieos delantc de los masones dcl pri­
mero y segundo grado. Pero en la sala de pa-sos perdidos se procura
por los maestros, en presencia de los aprendices y compañeros';;

.~
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hahlar lodo lo mal que pueden de la Religión, invocando la lole·
rancia que dehe existit' entre hermanos, y haciendo conslar quc
hahlan como particularcs y no como masones. De este modo.
sin falt.ar á los eslalutos, que prohibcn hablar de Ileligión en ló'
gia, yan infiltrando las idcas más perversas en el [¡nimo de I(;s
neófitos yescojen para la y('nladera iniciación de los fines de la
masonería [¡ los que encuentran más aptos pura propagar sus
doctrinas demoledoras.

SlGC¡¡ L.~ PIEDRA nROTA

Grado .l!.' .

."-iíade El Siglo Futum:
"Cuando el aprendiz está bastante desbastado y en lo sula de

"pasos perdidos ha l'ecibido algunas lecciones dc descreimiento,
"se le propone para el grado de compaiiero, donde acaha de
"desbast,lrse y adquiere la aptitud para ser maestro."

L.~ PIEDRA DESDAST.\D."

Gmdo 5.'.

"Al recibir este grado se le dice al aspirante que escuche la
"leyenda del maestro Hiram-Abir, mezcla de narración y pan­
"tomima, en la que el recipicndmio hace de maestro Hiram en
"la rOl'ma que breycmcntc pasamos á ret'eril..

"EI maestro Hiram era el encargado de la construcción del
"templo de Salomón. Para pagar el salario el dia designado ti

"sus operarios, que eran muchos, les habia seiíalado diyersos
"puntos, y como medida de precaución, á fin de que cada uno
"cobrase sólo lo que le correspondiera, les l!Ubia dado, según
"fueran apl'endiers, compaiíeros ó maestros, un santo y seiia,
"digámoslo así, ó sea una palalll'a de paso.

"Tres compaiieros llamados Jubelás, Jubelús y Jubelúm, care­
"ciendo de aptitudes para sel' maestros, pero queriendo cobrar
"como tales, idearon arrancar la palabra de maestro á I-liram, y
"á este fin le esperaron cada uno en una dc las trés puertas que
"tenla el templo para que de grado ó por fuerza les diera dicha
"palabra. El maestro Hiram se ncg:' á las pretensiones de los
"tres compaiiel'os, y estos dieron Illuerte al maestl'o,

"Hasta aquí la leyenda ó el símboio,

GHADOS SUPEIlJOIIES.

"Veamos ahora la explicación, que no se revela sino á los ma·
"sones de los grados.superiores, aunque algo se empieza á dar
"á entender á los que pasan del tercer grado.

l
I
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"EllIl ~h' fUI', I\l es IllI'tIZ,\1l IHITII:tUll, quo de.lignd ti 111 f •

,,¡ll'clende adquil'j¡' lo sabidul'io l' I)¡'csonlndu n lo (lel I Inplo
¡¡de n.loIt)OI\. Los ti' 3 'lll1\p"ñoI'OS Jubelt'ls, !/I,belos. JnboMIlI s 1\

"la Rlllig-ión SIlS mini.tl' ~ yel pl'incipi el autol'i~lnct 11 '9l'Ulll10

" lll, tU Iltll'qula, POI' como sto es demasiado cl'l1do pUI'lln'll­
¡'Sonos el 1 t6l'CCI' !l1'ndO 81mb li 0, ., les tlice que IIls tI' s ' 111­

¡¡pañeros que lIlatal'ou allllae.tl'o llil'nm, significan la. ignorancia,
"la hipocresi[l, y ta. am!)ición. que oprimen y csclavizan á la I'az(in
¡,!lumana,

»Como nuestro objeto al dar estas explicaciolles, no es airo
"que el de hacer comprensibles 103 símbolos del grado 9,° ollli­
dimos muchos detalles que quizá3 siryan de 1U0ti\'O á un eslndio
¡¡más dctcnitlo dc la secta masónica,

¡¡y ahora pclscmos al grado fllle nos prOpOllell10S describir en
¡¡este artículo,¡¡

EL \LIESl'I\O ELEGIDO DE LaS :,TEYE.

"El grado 9,° de la masoneria tiene dos aspectos, .imbólico el
,>uno, Ó si se quiere seguir la nomenclatura de los rituales masó­
¡¡nicos, filosófico ó espeClllati \'0, El ot.ro aspecto, más t.crrible l

»es práctico, como (IUC, por cstc aspecto, la cámara del grado
"noveno es la encargada ele cumplí,' las scntencias dictadas pUl'
"la cámara de calJallel'os Kadosch,

"l3ien se cchan ele yer cn ios símbolos del grud o 9. 0 ([ue á las
"figuras pastosas y dulzat'rollas de los tres primerus grado. han
"sustituido otras más tétl'icas y pavol'Osas, En el mUlIdil dc ros
"elegidos hay dilJujada una cabeza cortada y un bt'<Jzo armaclo
»con un puñal. Ya no se trata de desbastar la piedra brula como
"en el primer grado, ni dc ele\'ar templos de dos columnas,
»una dedicada á la ciencia y otra á la virtud, como en el grado de
»compallero, Xi tampoco se trata de llorar el fallecimiento del
"maestro lfjram, muerto por Jubelás, Juue/{)s y Jlibelóm, como en
¡¡el grado de IIl1estl'O, Hay leyenda también en el grado 9°, pero
"en esta leycnda se rellere quc uno de 103 nuevc maestros que
»sülieron en busca dol cüdáver de lfil'<tm-Jbif, cncolltró en una
»eavorna á uno de los compañel'os matadores dc aquél y lc de,
"golló, llcvando su cabcza á Salomón, que le dió lugar lwcemi­
"nente en las obras del templo, Y como si esto no estuvíesil dc.
"masiado claro, entre otros símbolos de los que adornan la lógia
"en este grado, figut'a un perro aplacando su sed en una fuente,
,,~\hora bien, ¿qué significa esta sed~

"La palabra de paso del gl'ado 9.° lo dice de una manera ter­
"minanle;

"Nekwn Adonaí.
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))VenganZ[l~ 8ciíOI'.
»Tenemos, pllCS. según los ritualcs mas'1¡lie05, mucrto á Juve­

»/ás, Ó sea la igllorallria, como se diec cn cl grado 3,°, Ó la Rcli­
»gión, como ,o cnsciín en grados más elcyados de la sccta, en el
»coJ'azón del iniciado. Y á la Yista salta que obt:'IJido este resul­
"tado, el de aealwr con los ministros de Dios y cun 105 rcprescn­
"tantcsdc la allloridnd legitima cs cucsti()1l de po(:a monta. tI'H­
»lándosc de hombres que ya han dado nlllcJ'te Ú J((belá" cs dc­
"dI', Ú los sentimientos rcligiosos de su alma.

"Tal es la cxplic[lción d" 105 símbolos del gral!o 9 °de la maso­
«sonel'Ía, según el libro de Andrés Cassard, ([ll fl cieueia y pa·
»ciencia ,.le lod05 los gobicrnos liberales circula libremcnte, has·
ula el punlo de 'loe SU autor ha reclamado públicamentc contra
"una cdición frandul('nta de su obra hecha por un conocido Ji­
»brero dc U:ll'cclo¡¡¡1 (Jané).

»En cuanto al aspecto práctico de dicho grado claro está quc
»no podemo" dar de lallcs tan prccisos. La cúttlnra del grado
»l¡;einta, Ó sea la d(' los caballeros Kadosch, sc ,'nvnch'C cn ma­
»yores somhnl' quc ..Ircsto de la masoncría. S,, ~ah(' ([ue ordena
»Ia ejecución el l' ,1],; ,;rntencias á los macslros elegidos dc 105 nuc­
1lve. En los rilUClI",c masónicos de Ragón sc dice <lIgo accrca dc!"
1lnaturaleza dc dichas sentencias. Los caballcros Kaelosch cscri­
"IJen poco. y 105 acucrdos que rcquieren la cjc'·:¡.'ión de scnten­
"cías son trasmitidll'; \'crbalmcnte ú la c{¡mar" tll'! grado 9.° por
"el calMl!cro KadoiCeh que la prcsicle. Entrc lo.' 'UiSlllOS maso­
"ncs sc miran ,'Inh", cámaras con tcmol' y c;;panlo. ¿QUé dc
1lcxlraiío tienc ([nc clresto dl~ la sociedad sc atl'I'I'C \ crea hallar
"la elaye de a[rnllOS mistcriosos crímenes qll<' registra la his­
"tol'ia cn 1'15 dell'l'!llinaeiones de los sombríos afilj¡¡dos elel grado
",treinta dl' la m.:;;ol1ería, pasin\ y silcnciosall1('nlc cjecuta­
"dos por los ele~ido, de los nucve?

"Por ést,1 razonl\o:;otI'OS, igualmcntc espantados al Y(~r que dc
"un ~accrcll)ll', siquiera sea tan criminal como (;,¡[coll', se dicc
"Cfue pcrll'tIecl' al grado masónico de los quc ,!Pscll1[l{'iían cn la
"abominable ,;ccl" cl oJieio de ycrelugos, no nl);: decidimo,~ Ú

»ereer quc el a:,ciCinu del Ohispo marlir esté ¡¡filiado ú la c{ll1~ara

,,(lc los elegidos. Tal'l~a cs csta que pcrtcncce pOI' complcto á los
»tribun¡¡I,~,; d(' jl1si;cia. los cuales es de supon"l' '¡lle cuiclarútl
"de poner cn ('j<ll'O 1')5 móyiles del hot'l'endo ;:rimen que ticlle
»eonsterl1aclo, Ú los católicos de España y dellllUl](lo entero,»

(6) En El Sir/lo Pu(w'O 5C puhlieó una colcl'<:Í'm (1<' artículos
intilulados 1:1 .1fa.<1/1n·ja POI' dvnlro y después Sé' formó con e\los
un libro que !In ~ el mismo tiluio.
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También dijo de Galeote lo que el lector ha visto en la nota pre­

cedente. Otras muchas veces ha dicho contra la masoneria má&
de lo que dieen los articulos denunciados.

CAMBIOS DE DUEÑO.

(7) El Calendal"io masónico, que en otra nota se ha citado,
dice á la página i37 que «la masoneria fué establecida en España
"el año 1726, formándose en Gibraltar una Lógia bajo la obedien­
"cia de la Gr.'. Lag.'. de Inglaterra," y que en 1727 se erigió otra
»en Madrid, que celebraba sus sesiones en la calle Ancha de San
»Bernardo siempre bajo la dependencia de la Gr,". Log... de In­
»glaterra, hasta que en 1779 ·sacudió el yugo extranjero, y cons­
»tituyó nuevos talleres en Cádiz, Barcelona, Valladolid y algunas
»otras ciúdades,»

No es exacto que la primera rama masónica traida á España el
siglo pasado de Inglaterra por Gibraltar, de donde tantas malas

semillas nos han venido, sacu~iese el yugo extranjero: lo que
hizo fué mudar de yugo. La Masonet"Ía pOI' delltl'o lo explica as(
en su capitulo XVII: ,¡De modo que el yugo extranjero que en
,,1779 sacudia la masonería española era el de Inglaterra, cuyas
«alianzas rechazaba el conde de Aranda en los consejos de la
"corona, para seguir la revolucionaria polltica de Francia, de
»que fué tan partidario, en medio de que siendo tai polltica pro.
»tectora decidida de la emancipación de América, debia por
»consiguiente ser contraria á nuestros intereses; y hé ahi explica­
"do por qué la masoncrla española no· hizo más que cambiar de
·"dueño, sometiéndose al poder soberano de la Orden establecido
"en Parl! por delegación del Supremo Consejo de Charleston,
"que en el triunfo de Francia, veia la ruina de Inglaterra y de
"España, y la c"om.pleta independencia del Nuevo Mundo, á la ,
"cual se cooperó siu duda, primero con la invasión francesa que
»gloriosamente rechazaron nuestros padres. y después con la se·
»di«:ión militar de 1.820, que apartó de su destino las fuerzas re""
»unidas para lofocar la reb'eli'ón de nuestras colonias.

»Perdidas éstas, y cuando de la antigúa grande;¡:a sólo nos"
»quedaba el girón de las Antillas, fué cuando se dió de nuevo á
"Ias Lógias inglesas intcl'vención en nuestros asuntos interiorea,
»que vuelve á reivindicar ahora la Masoneria americana, sin
»duda eoft el objeto de arrancarnos el único recuerdo que der
»glorioso descubrimiento de Colón conserva España,»

Consta, además, que cuando José Bonaparte, MUl'at y el '\11 le
de Grasse-Tilly fundaron más en grande el otro Ul"irnte de que
se habla en otra nota, que ha sido el más importan'le yes el que
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ahora qnerí¡¡ ganar personalidad, el antiguo Oril'ntc ~(" uní" al
nuel'O, Dicelo Aluorto Pike en un famoso Informe qne contiene
pl'eciosas notieia3 (de qne hacemos uso más adelante), donde
consta, á la página ~!I, que hace pocos aiios existía uu Gran Oriente
Xaciollal (que los del otro miraban con desdén y menosprecio
por solitario, reducido y anticnado) «continuaeión é identida<[
"del que estableció cnli80 el condl' de c\randa, minist, o ele Car­
"los lIJ, y del cual era él Gr.', ~f.al'st.' ." y consta asimismo CJue
en 1817, ese Oriente. "por acto de su Gr,'. Cam,', de Ritos se unró
"con el Sup,', Cons, , de Espaiia creado por el condc dl' Grassc,
),habiendo IiL'mado el Tratado de uniun el segundo Gr.', Comen­
»dador de G,'as'e en 18H ))

De 1I10do que la masoncl'ía no sólo es extranjera en Espaiia
por sn orígen, por sus ideas exóticas y Jlerversas, pOl' sus ten­
dencias r propósitos anti-espaiioles y malvados, y por dl'pender
de los poderes secretos que en las tinieillas la gobiernan y hael'1l
ulla en todas partes: sino porCJue, adellllJs, ha estado eonstante­
meute bajo la dependeneia inmediata de otras lugias, ora
inglesas, ora francesas y después y ahora mismo americanas,
(Iue se sin-en de ellas en pro\'echo propio y daiío de Espai"la.
Sin que de esta nota se pueda librar ninguna rama de la maso­
nería que quiere pasar por cspaiíola: porque la del Conde de
Arauda ya hcmos yjsto que dcjó de ser inglesa para hacc:'se
francesa: las lógias gaditanas de 1812, que con los doceailist.as,
parece que seguian el pal'tido español, eran hermanas de las 1"'­
gias fundadas por franccses y afrancesados para ayudar ú Na­
poleón, yen los casos graves se entendian y juntaban: yeuando
cl pueblo espaiiol ohligó á Fernando YII á restablecel' las tradi­
ciones espaiiolas, todos los masones. afrancesados y liuerales,
se juntaron y confundieron en las mismas lógias para eonspiral'
conlra las tradiciones espaiiolas, hasta dar el triunfo traidora y­
pérfidamente IJ las ideas de la Reyo[ución frtinccsa quc Kapoleón
no pudo imJloner IJ España en todo el podel'Ío de sus ejércitos,

Ast, pucs, tocios son unos, los anteriores á Aranda, 105 ele
Aranda, los de José Bonaparte. MUI'at y Grasse-TiIly, afrancesa­
dos y doceaiiistas, como después tocios fueron unos, en daiio
nuestl'o, masones, comunero., carbonarios, isabelinos, y todos
los sectarios de todas las sociedades seeretal que trajeron la Re­
volución á Espaiia. Si bien es Yerelad que nadie con más razón ~

derceho que el Oriente hoy presidido por ~Ioraita, y antes por
Becerra, Romero Ortiz, Sagasla, Car"ajal y Ruiz Zorrilla, pucde
ufanarse de descender r!ircetam('nte de Pepe Botellas y del a,<e­
sino de los madrileiios cn 1808, Como se yerá en otra nota COlil

textos irrefragables,

1
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L\ CO~S'rI1TCIÓ~ DE lI.r ro~.\.

(S) Con el lli{ol'llle dc _\Jberto Pikc, quc cl SI'. ~rorail a citó
como alltoricladllHIS()lIica irl'ccusaIJlc, conen im]lrcsos para Jos
IlIaSOIlCS UII ][emol'((lIdum y unos ./pulltes históricos dr la Ordell de

Caballeros (rallclllIlsolles e,¡ la lellalw. (e) lIal'ión) esp(ulo!a. quc lIO
ctlcntall naela que los pi'O{IUIOS no ~e]lamos, pcro confil'luau algo
.Ir' lo qne sahelllos eOIl la fuerza dc lIna cl'n[csiólI C1c parle. El
.Ilemorallc/lllll va firlllado pOI' los que peclian il Alhedo l'ike la
declaración ele l'eguhu:idatl para el (;mll Ori~lllc de ESPllllll, de
'ille erBII Gnlil Comelldac/or y Supremo Consejo del 'J,','; los .1])1/11­

tes "an !innado,; pOI' el herma.llo J[o;s¿s, y piden la l'rgularidad
para el O,'ie'l!e de Gmrilla, prcsielido por Catoll de L'tica (D, 1"rall­
cisro I'onzano), y compucsto tle los inslll'gt'lItcs tfUC á la caida
tlr D, Amaeleo dpstituycron dcl suprel\lo f!obirl'lIo de las lógias
~, Cal'ÓII/' J D, .M~l\lul uiz 7.onill,\), cl\]litnnetll1c¡ POI' Tlbl.'rill
/;"l/ro(D, ,los tIc ,anujal), l'lliul51!'ol1 'h\ ¡'ep"lhlica cuslelul'inn):
) MIIU lIaJ.li<l IItl'() rol' ()) Oria,¡It . -aciOlI(l/ (I~ Esprriill '111 -' pt1din 111'
1116 otro' dos fu " 11 ti 'hll'atl s ir'l' 'gulures, astil!), prosld id" d('~,

d IJIII' muri,\ p, I\tull(\n M,' ,alah'll 1I pOI' A II(Olli/1O Pio ('nlrll
Ills shl\lIlC's llull'lal ,; mal'lIlles do • 'Cllln "CUllllo!' tlel !'eillU),
)' ,o.lelll que 1I el'a "In ('onliulIlIl'lOn u jclenli (ud (1\1 (lllr e~lll'

bl'cj(l en 1180 01 eonrl~ <.l A!'ll 11(111 , millisll'o ti Cfido' IllII )'
llu /'sr" tl1Jl'(lmo C()JI,lejo '\'a el ue (1I'US';U conlinllll,l",,, 1.1"11111­

,;ol1es, 11mo gentes IJn I'sl(1Il ¡(nila' filo dOll1oni ", íl tI.1 (1:1';11
lInnuu \nil jl'luzgM(,lI la" lqt Íll$, i"uolitllll fi los 'lue IlJdo lt's "t.
IlIOS Ill'Hllll' en la prenso y lo' fll 1'lull1cnlllS cuo lid '\1 r \'1\1/1 tl •
pHI'lit! ,;, ITIII 'slnlll, ,¡"(,,, h ·hall v 6e ,'opnI'LL'n lo tlcsfloj,
(l' 111 ¡látriu. ['la la del'iuj" ,\llierlo 1'11·1\ fnrOl' 111' lo; nll[<lI"$

~1l.'1 }\JI'lIlO/'{/lI,IIÜII, de IIUi~1I sr llama sucesor .-1 '1', ~roJ'olln, <.1l1n­

'1u di' u que no I'S lul el riz 'lud' k Ho' r el /Jol 'líll ti la
JJlIlsoncrlu, 'omo ~l llU 'dl" l'r un 1lll1'no\¡t1 tlol'umenl 1.

EII lu .~1JI/1II"S y 1"1 el .Ilvmonmrbrm lImhos liLIgant· RIegan
'UUlltO: 1l1\11'i!o lJUUi !llicO' pUPII(m; • los .lPU/l/!S, entro IltJ'as
c(Jsa~. declaran esto:

"Cuando cl Gran Duc¡uc de llerg, COll al'rcglo Ú la disposición
"del Elllperaclor XapolcólI 1. consiguiente á la ahdicación ([lIe

))l'll él iwb'a hecho FCl'Ilando nI !le la corOlla de España, ciló
"P rll B,)' mI la Junta de prohomhr ;; l'spuJiol('s rr 11' tiubh\n all­
»lol'izor Jo Ilbdícud Il I¡ne (¡ 'u \ ('1. hizo rll' tU hn corOlH1 en su
l,hill'lllllllt' ,José lJonnlllll'lf', Y ¡Ji-culil' 'f l\proJ)ar \'lIlI'IlY t'lo (il'
" .UII<líludon quo el' )'0';('1' I 11\(1 'un\' lIienl/' Ilftl'(1 J)OIlOl' á 1J,'$.

"p(JI~(' ull w'molliu con 1M (/°lll,ú,~ ll'I/'¡DJW'~1 r¡ uo sr. llabiu propue..tu



-189 -

)¡c tablce!)" $O~l'r la motlel'lw muni(rslacióll (/tl tlererllt¡ (¡II!' ",'11­

»,'oua itnprl'i'll s¡~nili('¡lba y u '~1)1I11 ;;0,,1 nitl l'll el l1luntlt,
.,<1 ll'uy lid/¡ 1<). \I'onos ll'udicionalos, n se miró '1'11 (, qllc IlJt"
"C()IIj'(lSllonui ulo' maS n"~i )' lorl()¡l I s hOIflJ¡r ;,. in'l'ol'lnlll(~

»curo pl'il1\(,I' distin li 1'0 dc 1311'S el'a en aqllclhl~pt'f'a ,[ C\1UrJ"l­
"mil'llla de lo plllnlll"l Ilgratl;) Ik. (11). I'¡H'I'OIl ,'i1ados {j tlil'hu
»Junl . r.u IlaDudo Hll'i!(l ftítlloll'1l1 )¡l 1111\1 O'a IrIlPOI'\1IUt'ia
"(¡II' ([ [¡, ~fI;;'\n tenl¡¡ 11) Onl n en E~pail,l, y -in mbllrUo, 1011a­
""fa no (Ih,fl'ulllhn nfJII do \llln . 'isl('neiO 1IIII pcnlli J'lltJ, ll1t1'"
lid Hu.ln' ,nln Mil In) ~liui~lr del Es(ado, .\I'nnZl\ pro¡'ctlia
})en todos aqueJIos actos, como sometido al poder soberano de
"la Orden para la jurisdicción francesa, establecido en Paris por
»el ilustre conde de Grasse-Tilly, delegado al efecto por el Su­
»p"emo Consejo de CharlesIon en 1804, cuya fecha, que es la del
»establecimiento de esle poder supremo del Rilo Escocés para
»aquella jurisdicción, se ha buscado torpemente por la de la Re­
»forma.•

Adviértase aquí, de paso, lo que entienden los masones por
«existencia independiente» de un Oriente. Significa que no for­
ma parte de otro, que no está subordinado á la jurisdicción de
otro, que consliluye O¡'iente propio con jurisdicción propia; pero
no significa más; no quiere dec(r que no esté sujeto á los altos
y ocultos poderes á que obedecen tolos los Orientes, todos los Ri­
tos y toclos los géneros y especies de la masonefla universal.
Como sucedió en este caso, que «no se miró ya á qué Rilo co­
rrespondian los masones;» la voz de la sectá, puesta al servicio
de los caudillos y ministros de la Revolución para que se apo­
derasen de la católica España, llamó á los principales masones
españoles, sin distinguir de Ritos ni ménos de Orientes dentro
del mismo Rito, y todos acudieron obedientes á la TOZ de la ma­
sonería y Iraidores á su fé y á su pátria.

También ha de notarse que el mj¡¡mo origen masónico que la
Constitución de Bayona tUYO la Constitución de Cádiz. De las ló­
giGJ,s salieron los que fueron á inaugurar el sistema constitucio­
nal, liberal y parlamentario en una y otra parte. Nadie lo igno­
ra, confiésanlo además los .A.pulltes;-rcDemasiadamente conoci-

(a) Booz, nombre de una de las columnas de bronce fundidas por
Hiram que habia en el pórtico del t~mplo de Jerusalén, y significa
«en éllafó,.taJeza.» Cada grado tiene una palabra sagmda, con que los
masonea se dan á conocer como tales á los del mismo grado y á los
de los grado. supedores que la conocen, en la forma que arriba se
copió del Calendario masónico. Boo~ es la palMm sagmda del primer
grado.
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»da es la crueldad ejercida entre los liberales, es decir,"~~JIllrll

»los hombres de· ciencia y artes, que desde principios d~; e, 1'
"siilo se hablan declarado en fayor de la modl'rna manifestar'ir 11

»del derecho, y consiguieron darle establecimiento legal .~~ F. _
»paña, cobardemente abandonada de,su rey, mediante la "1'111'­

»randa Constitución de Cádiz, obra admirabla de los que ('1)11(._

»cian la sagrada palabra B.' ,»

FILIACiÓN,

(9) En Jos citados Apuntes ;se lee tambien lo siguiente: .
"La constitución formal de la Orden puede asegurarse ~i~ 1"'­

»Iigro de errOl' que comenzó por la instalación de la Gran J.ol:i
»simbólica, creada y constituida l'egularmente en Madrid rOl' lo
»autoridad constituyente del mencionado Supremo COII liJO lit,
HFrancia, y la personal del Gran Maestl'e de aquella jur¡~(lIt,t'ÍlI).

»el mencionado ilustre Duque de Bel'Y; cuya gran lógia 10111(1 "11

»su creación el titulo de 1i;lI~UYveneranda lógia primitiya;'lll,
»bajo la advocación de Sta. Julia, había sido el gran Ta\l~r\(II'

»la Masoneria escocesa en España.» .)~

ASCENSO.

Los Apuntes cuentan cómo los masones salieron de la jul'i 'dic­
ción del Supremo Consejo de Francia y la recibiéron ]lropill I1
esta manera:

«En 4 de Julio de 1811, el ilustre Conde de Grasse-Tilly; IHII"
»Ia misma delegación del Supremo Consejo de Charleston, '1111

"que en 1804 habla constituido el Supremo Consejo del grad~ :¡,\."
»para la jurisdicción de Francia, con arreglo á las Constitu 'it.1II '
»de 1786, constituyó en Madrid el del propio grado para la jl1­
»risdicción de España; á cuya suprema soberanía, pl'OC dl'lIl d'
»aquellas Constituciones, dicho Grande Oriente de Santa Juli,.
»hizo el debido juramento de obediencia y pleito homenaje~ :.¡ '.
»gar esta yerdad yaldria tanto como establecer la afirmaciÓll>;lh'
"que, .desde 4 de Julio de '1811 el expresado Grande Orlent;·, 11

"mejor dicbo, aquella Gran Logia Simbólica, pretendiendo UI\­

"tinual' bajo la suprema soberaniá del Consejo creado en "rnnda
"el año de 1804, y aquel Supremo Consejo, no inhibiéndose du
»los almntos correspondientes á la soberanía del constitui!ló:.}n
»Madrid, hablan hecho una vida irregular." <'

DIlUSTiA ]BSÓNICA El'! ESPAÑ,~.

(10) Continúan los Apuntes,'
«El ilustre conde de Grasse-Tilly, al crear y constituir ([¡eJ¡
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.,Supremo Consejo del grado 33· para lajurisdicción de Españ~.

"nombró Soberano Comendador al referido ilustre ex ministro
"."-zanza. A éste, que á su vez nombró más tarde su Teniente
"Gran Comendador, en provisión de vacante, al ilustre patricio
"D. Agustin Argüelles, sucedió este Gran Comendador, de vene­
"randa memoria. A éste, por su abdicación en 1822, D. Antonio
"Pérez de Tudela, que en 1839 salió para el extranjero, encarga­
"do de una misión impoI·ta71tilima para la Orden y la Patria. Por
..dejación, fundada en su ausencia indefinida, á causa de los suce·
"sos políticos de i844, sucedió D. Carlos Celestino Mañán y Clark.
..A éste, por abdicación, la Alteza de D. Francisco de Paula An·
"tonio, Infante de España, que antes habla sido nombrado Te­
"niente Gran Comendador. A éste, por su muerte y reorganiza­
"ción del Supremo Consejo, de conformidad con las prescrip­
..ciones de las citadas Constituciones de 1786, el mismo O. Carlos
..Celestino Mañán y Clark."

Los Apuntes niegan enseguida valídez á la destitución de Ma­
ñán y á la elección de Ruiz Zorrilla.

Pike en su informe, página 20, añade estas noticias de la maso­
nerla en España después de 18!4:

"El Sup.·. Cons.·. redobló sus precauciones, cubriendo sus tra­
..bajos con el más inquebrantable misterio; pero se sabe, sin
"embargo, que se reunia en una casa de la calle JlIayor de Ma­
..drid, y trabajaba de acuerdo con el Sup.·. Cons,·. (Gran Lo­
"gia) de Inglaterra.-Qne desde 1836 á 1840, el Sup.·. Cons.·. es­
"taba compuesto de D. FI'ancisco de Dorbón, D. Eyaristo y don
"Santos San Miguel, D. Joaquín María López, D. Pedro Gonzá­
"lez (?) de la Serna, D. Salustiano de Olózaga, O. Carlos Magnán,
"D. Manuel Pérez Mozo, D. Jerónimo Couder, O. Francisco Ja­
"vierParody, y otros."

El Memorandwn cuenta la historia en estos términos:
"Ilustre y Poderoso Hermano: Oportunamente fué favorecido

"nuestro muy querido é Ilustre Hermano Práxedes Mateo Sagas­
"ta con vue5tra atenta carta de fecba 10 de Mayo del año próxi­
.. mo pasado, á la que este Supremo Consejo ha demorado la con­
"testaeión oficial, deseoso de demostraros, en la única forma
"que le es posible hacerlo, su indiscutible legalidad como conti­
)>lluaciÓn no interrumpida del fu.ndado en Espaiia en 1.809 por JOSÉ
»BONAPARTE, é instituido legalmente en 1811 por el conde de
»Grasse Tilly, delegado al efecto elel Supremo Consejo de Char­
»leston.»

»Fundado en la forma dicha el Supremo Consejo de España,
"de cuyos primeros miembros sólo son conocidos O. Rafael de
"Riego, O. Evaristo San Miguel y D. Agustin Argüelles, por el
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"mis/erio y seu lo en que dil'ho Cuerpo rn\ oh íil ,us t(·nlwjo,;. ú
"pesnr de lo ClI¡d cosió la Yilla al primrro, couii"t1:¡ {uIlCiorlal/do.

"aunque con "I~un!ls intermilrncias, oeasionarhh por las lrlTi,
"blrs y eOlllínll¡1S p~rsecueiones de q\le cra olJjl'fo la Orden en
»cste pais por ]lilrle dcl fanatismo rcli:;:io._o. J¡as!a l8~G. ('n qUf'
»10 formaiJan el infante D. Francisco de BMhon. D. E\ al isto v
»D. Santo,;San j;igueL D. Joaquill j[al'Ía Lopez, D..\Ianllel Per('~

"Mozo y D. Jer"nimo Couder. habiendo recibido e;(os úllilllos
»el gr.'. 33 ele 1II.InOS de D. E\'ari,to San Miguel. y habicndo ele.
»gido C;t'an C"lI'l'udador al infante D. Frallei,co.»

Si¡we contando (¡ue cmigl'ó el infante D. Francisco y le Suce­
dio D. Evaristo :'an j[igucl: que en 185!, yen iSG8 reorganizarOIl
el Supremo Con iCjO D. Juan de la Somera. D. Urmeule Frruan­
dez Elías. D. J,'I'llIÜmO Couder y D. jIanuel Perez jIozo, y pro­
sigue:

,El actual (8\1 ¡¡remo Consrjo). que se ha l/n pur'c/'!lHellle esl(lúo­
»'Iaclo COIl el }JI'i,uifil.·o. eligió en 20 de Julio d~ 13,0 Gran Comen·
"dador al muy «uerido hermano jlauuell\uiz Zorrilla; y obli­
,,<mdo éste por :us sucesos polllieos á salir de j~.;paiía. renuucia
»en Enero deiS,!, dicho CUl'go, para el qlW ~s ('ll'gido rl hl'I'­
»lllano Juan de la SOlllora. cuya edad ü\ allz(Jdí~inli:\ le ohli~a

"1.Hll1bién á renlllleiar el año siguiente. Aceptada la renuncia, (',
>.nomiJrado el i"ls(re hermano Práxedos .\h,leo Sagasta que ha
,ejercido el e'l";':O de Gran Comendador hasfa iS'oYiem],rc ele
,de 1880, en que cumplido el tiempo rcglamenlul'io fijado por la
.Constil.uciólI, ¡'el sido eleyado ú aquel cargo el e¡¡¡inenle pul ricio
,Antonio Homero Or[iz. que (eli:¡¡nwie rig' los des/idOS de {a J{aso­

»lIería espwlola.
,Queda demLdrado, Podcroso y l[uel'ido H<'rmano, que el

,actu(JI S(Jpteli¡" Consejo es sucesiólI dirutn U 110 il1terrlllllpirla {/el
>.illstnIMlo el! 1811 por el conde Grasse Tilly. y que la !lIasone­
.ria Espaüola !I'r (1l/ICioi!ndo desde aquella {er ha. si bien con largas
.intermitencia;, en quo perseeueionos de lodos conocida., la han
.obligado á Oc,¡{/(/I' sus tm~((jos y á t'eCl>' á in'l'lTum]lil'ios, pem
.r8allilrl¿wclJlos ,iel1ljJl'e tan pronto como el sol de la libertad ha
·iluminado eon;u benéfico resplandor este desgl'aciado país,'

Alherto Pike ,'n su li1{orme, fechado en 'Yashington el 22 de
"Octuhre de 1882, á nombre de los Supremos COllsejos de frIan'
.da, Eseoeia, Crecia. Charlestoll que cOllStituyen la Liga illler­
'concilia,', eledar ,que el Oriente ele Huiz ZOITilln, Sagasla y Home'
,1'0 Orliz era rl legítimo. regular y único S;¡P¡'CI)lO COIIsejo de E,;.
,paña establecido por el Gm'i! Comellr!((((or Conde Alej3nelro AIl­
»gusto ele Grass(" sobre las lógias fundadas por j[urat ~ José Bo·
naparte, Y se complace en (¡ue ese cuerpo, ··defcnsor de 1<15
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-instituciones liberales y de los derechos de la conciencia, emite
'sus doctrinas en palabras de insuperable elocuencia por boca
-de Castelar en las Cortes, y las ve puestas en práctica por el
-gobi~rno y administración de Sagasta .•

Están, pues confesos, que no sólo convictos.
Todos son unos, desde "'lurat, el asesino de los héroes del Dos

de Mayo, hasta Ruiz Zorrilla, Romero Ortiz. Sagasta y Castelar;
desde los legisladores de Cádiz y Bayona, que salieron de las
Jógias, hasta los partidos posteriores que salieron, todos como se
verá, de aquellas mismas lógias: todos unos, todos hermanos,
todos continuadores de la obra masónica, ó de la historia de Es­
paña donde la dejó la revólución de Setiembre, como pudorosa­
mente dijo de sí mismo el Sr. Cánovas del Castillo.

y á propósito, pondremos fin á esta nota con un dato curioso.
Al publicar el Informe de Alberto Pike, Gran ComelldadOl' del
Supl'erno COllsejo de Charleston, deL «mismo que en 18.11 echó
"las bases de la instilución en España,,, el hermano Fmterllidad,
ó sea Romero Ortiz. dió fe de que «jamás alcanzó' la masonería,
-en este desgraciado país. tan creciente desarrollo, <Tepresen-
-tado en sus 39 capltúlos y 230 lógias, sin contal' las Cámaras
.superiores, ya filosóficas, ya sublimes" hasta que imperó la
política del Sr. Cánovas del Castillo: 'ni áun en la época' (añade
Fl'ater'llidad) ·en que, abiertas las válvulas de la libertad y del
-progreso, el esplritu de una propaganda más entusiasta que 1'1'­

'f1exiva, atrajo infinitos iniciados á nuestros talleres ... "
Quien quiera más clara explicación de los hechos que estamos

pI'esenciando, lea el artículo del Boletín de la masonería si.mbó­
lica, el Ba./austl'e 1'OjO y el articulo de El Debate insertos en los
capítulos VIII y IX de La masonería por dentro. Y alli verá como
-tras un largo é infructuoso periodo de aventuras, tras el desdi-
-chado ensayo de la república, durante el cual la nación estuvo á
,punto de caer en brazos de la demagogia primero, y después en
las guerras del absolutismo- (habla El Debate, órgano de la ma·
sonería), la masonerla se decidió á «con tribuir con su prestigio y
«con sus fuerzas," primeramente á preparar el golpe del 3 de
Enero de 1874 (véase el Boletin y Balatls/l'e citados), y luego (véase
El Debate) "á robustecer lo existente, buscando la restauración
"de las conquistas dé Setiemqre por medios suayes y pacíficos, y
"abandonando por gastados los reeursos revolucionarios."

13

1
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PÉRDIDA DE AMÉRICA

(1I) Es cosa de todos sabida, y no necesita prueba, que n las
16gias americanas se tram6 la rebeli6n de la América español ;que
los masones de la península sublevaron las tropas que ha]JíalÍ' \le
ir á defender nuestra bandera contra los insurrectos; que las lógias
tramarOn todos los pronunciamientos que por entonces hubo, y
la revoluci6n que de 1820 á 1823 sumió á España en los horro.rcs
de la anarquía y la guerra, agotando sus fuerzas é impidléll<10111
atender á ninguna otra cosa. Es evidente, notorio y nadie l'u 'd
11Clgar ni iguorde '1u,: cilla pérdida de \méricn. tuvo In 111 lSOnerill
mis parle r¡ue lUIla. Il\s intrigas, todos los auxilios y todo el orO
de los Estados Unidos y de Inglaterra. Son tantos los lugárc
que para este estudio pueden citarse, que no se sabe cuáles dl:­
gir ni por d6ude empezar.

Acerca de la desastrosa influencia que en España y en ,\ lu-ricu
tuvo la expulsi6u de la Compañía de JeslÍs, la decadencia intelec­
tual y moral de que fué causa aquí y allí, y el daño que en Améri­
ca hizo la sustitución del espíritu y la abnegaci6n de los mblllnc­
ros por el espíritu y la feroz rapacidad de los agentes del réghnun
absoluto, enciclopedista y masóuico; léanse los admirables c.'pí­
tulos que el Sr. Menendez Pelayo dedica á la expulsi6n de los
jesuitas en Portugal yen España en el tomo III de sú Historia. de
los /ute,-odoxos españoles. Lástima grande que los compromiSOli
polítícos del autor, desde que se afilió á un partido liberal, nd le
hayan dejado seguir denunciando los daños morales, inteleéUUl­
les y materiales que toda especie de heterodoxia caus6 siempr
en nuestra patria, con aquella pasmosa erudici6n, con aq.l·lI11
rectitud y claridad de juicio con que escribió la citada obra ha,la
la mitad del tomo In, ésto es, hasta tropezar COn los homhres y
partidos con quienes ya estaba aliándose, y que le hicieron comeler
tremendas injusticias de Oluisi6n y comisi6n, para no confesar
glorias de sus adversarios y ocultar Ó paliar culpas de sus amlA'os,
con que afeó y manch6 su libro, hasta aquel punto asombroso, y
deslustr6 lastimos'amente su propia y merecida fama. Lá~tima

sobre todo ql~e, antes de dar el salto mortal desde «la cumbr!l' de
los principios» como ,dicen sus correligionarios de ahora, á:19!l
abismos del liberalismo conservador, no escribiese el libro .en ')lIe
prometi6 (lugar citado de su Historia de los ¡,eterodoxos) contar
menudamente los tesoros de inteligencia y saber que Cárlos In
ech6 de España con los jesuitas. . . ,

Véase también la historia .de Carda Moreno, presiden! di.
i' Equateur, vengeur et maTt)'r du droit chrétien, par le R. P. A.
Bert/u de la C01t!{regatio1t dtt T. S. Rédemteur, Pm-is, I887; t{¡/J­
pitre II, L' Espag1!e en Amél'ique, el III, Regalisme et regid,le.
Cuanto á este libro se ha de advertir que, como las cosas d.e Es­
lJaña son hoy poco y lI\al conocidas, el P. Berthe cay6 I'.D el
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engaño de hacer caso de las consejas de Fr. llartolomé de las
Casas, santo varón quc por exceso de celo y falta de criterio, dijo
contra los españoles estnpendos desatinos, de que protestantes y
racionalistas se valiera u para calul11niar á España, y que ya están
mandados recojer por la sana crítica. Eso hizo al P. Derthe incu­
rrir en g...,,,,es yerros soure la conducta de España con los iudios
)' eou. !os ntlgros, ~CrmillltULIllllCl)te desmllnLidD~ por I,l\\~stm~

asombrO~lL leyes de lu\lia~, y "'ll no pocas eonlrallicl:iol1CB, Fuera
de ese Lunar, liuien no 1l1C~cla 6 n qllicl'll esludiar el n~unLo u llUS
fuenles. 'n Jos comicuzos del nolabLe y 1 recios) Jihro del
P. llerLhe JlIlIl:\rlÍ mu 'hos)' ex .;lcntes juicios y nolicin sobre
las gl':ludés Co~us '1\\<1 el] América hizo la antigl1a España y los
dn.il<)s que causó allí 01 l!spirilu moc1emo.

Sobre la rapacidad y ferocidad de los agentes del absolutismo
y la masonería, españoles y portugueses del siglo pasado y prin­
cipios de csle eu América, pueden verse los periódicos de prin­
cipios de este siglo, y cualquiera historia eS relación de los sucesos
de aquellos liempos. A pesar delmalisimo espírita y l'crycrsa
intención con que está escrita, se hallaráu lllnclla, noticias y al­
gunos docmnentos qne prueban que la~ logias peniusulares y
americanas y los masones que mandaban el ejército espailOL per·
dieron á América, jnntan,ente con el oro inglés y jndio y la COB1­
pUcidad de los Estados l.-nidos, en la llist"ria de la "'i,(".)' reinado
de FernaJldú VII de Espaúa, iJladrid, i/l/prenta d" J:epllllcs, IS-t2,
que se pnblicó sin nombre ele autor, y unos atribnyen á D. Esta­
nislao ele Kostka Bayo ó '-ayo, y otros á otro qllC dicen se yalió
de Vaya para la impresión y publicación.

Qnicn preficra testimonios liberales y masónicos, porque en
estc caso ticuén el valor de la confesión ele parte, además de la
llistu,-ia de Fenwndo VII, lea la Il'ntm'a de los metes qlle ha cau­
sado á 1" Espmta el gobi"r1w absolllto, Burdeos, IS27, y el Jnici{}
imparcial J'l'óre las ¡n'jltcipales causas de la. 1'ü'(}!llci()1l Jc la América
esp"'-í,>la, Burdeús, IS2S, ambos escriloS por D. José Presas. Los
Recuerdús de 1m auciauú, de .\lcalá Galiana, dan mnchas noticias
sobre la ·acción de la masonería en los pronunciamieutos ele 1820,

y en otros muchos sncesos análogos, autcriores y posteriores.
Tambien puede verse la ¡¡istori" píntoresca de la jrauc/l/asúnería,
por Clavel, annque de estos sucesos habla poco. Yéase también
la ¡'bston'a política)' par/amCllta!'i" de EspaJla por D, Juan Rico
y Amat, capítnlo XXII.

La Hist,,,,ia de las Sociedades secreta.- ele D. Vicente de la
Fnellte, está 1:5crita COll el pueril dcsenfado, la cOllfu'ii0n y falta
de criterio que caracterizall á este escritor; pero contiene mnchas
citas y alguuo~ dOCUllH':l1toS. .

Léase también Mijico desde ISOS á IS67, por D. Francisco de
Paula .l\rrang'oiz.

Para formarse idea de lo que pasó antes no háy sino poner los
ojos en lo (Iue pasa ahora. Dice La ')Iasoneria por dentro, ha­
hlando de I" re\'oluci6n de Setiembre, eu el capítulo \'1: «¿\O sólo
"cn la penillsula fuerol1los masones faalores de motines, reyuel
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lOtas }' levll1l1:l1nienlos: plles la. guerra sepal'lllisla de ub",:'i 1..
• masoltclÍ;¡ ele nql1elltl .\.utilla se debe lllmbiéu. La junta revoltl_
.douaria (~c;¡ollsliLuyiS lu ;rrtu gill 1mbólic y una de IAl
.bamlcm5 ogidl\li tÍ los imurrcelOs, que figura boyen 01 ID e
.de Illl conocido hombre prlbLieo, oslenUI los dislinlil'o' mu6­
.nitos, Por terl 1111e los itidlvidllos de dicha Gran Lo~i.. fUeron
.fll~Ü~dQ~ por el 1~ISlell\cllte célei)"e Clirlos 'onzalel. lJvel
atambien Dla:'\6n, motivo por el c~al fué e.'¡lIl8lldo de la Orden'
asegún en lUlO de 5U1< lHUmoa JIl1meros recordub l 1 1)erl6dic~
l>1lI¡JllÓl1ó,c de la lIaball" Litul<ldo /.." Gr((lI Logia....

~L\SO:\"ES y }Cnlos.

(12) _ tlllIue la mo., oneria es lú liHíCiuina ¡nfemai qlle elnhora..
y l>ropllgn 111$ id ¡IS IlIl1dernCls, lieue el finco de ll1s genealogia.
IUlligUll. y. OIllO lo, emp"J'lld re de lu bina, quL\icrll 'lile.
origen fl1e~e l1utlllior al Hnage humano y v.1 planeta ~D qn' vi.
yimQ);,

y raz6n licue pam a1u.rdetlr de nutigüedllcl.
un pell. 'indien<! d' la antigU -dad ele su padre y .oherau",

que es el mismísimo demonio ti 'lUien Y:I proclamll y adora en
pró~a y en \'~l'so .. ill dlsimulo ]ji vel'giieJ\¡,a, es ~videnle, COrnl>
dice el Sr. ~Ien~u lel: Pell1Yo. (Iue ,las sociedades seeJ'elu. 'OIJ !Iluy
.viejas en el nl1ll1do. Todo el que obra mILI y cou dllfiados fine
ase escoude, desde el hallditW y eLm JI dC!J'o falso y -} re'·oivc·
~dor ele puelJlos, husta el hierofante )' el sacerdote de falslls c.lj.
»vinidtl.dc:s c.¡n 'quieI'e por el ]Jreslig io dl:1 terror 't ele los rit s
.nefau os y de 1'15 iuiciaei nes ILrcanas, iludIr á la muchedumbre
»y fnUlldutr á los adeptos. De aqni q-tte 1(> que llamamos !/lg¡'(U y
"Uarnltbltll nuestros nbuel s rt>jraáfr;s y mo"iplll(i~.', exLst:¡n en el
amunc\o el .c1J, "111C hay IUtd ado$ charlatanes; es decir, de de
»1 s lien pns prelli.t6ricos, Ltl crc:dnlid~d l!tunana y el desurdc­
»nnilo afan de lo maravilloso es fal, Ilue Il.uuca fa1~ará qtúcn lo
~explo\e y Muvierta ¡\ la mitad de nue~tro linaje cu n\i~ero reba­
~ñ , pri"áudola del prOllio querer), deL propio enl'Cllder.•

Pero t: .. iudll(ll1ohIe que cou ql1ien mñ~ relación tiene la maldad
y pertldlll nllLs6¡lica~, á [llUlto d. p3Tccer outiuuIlci611 sll}'a. Ó
mejor didlo la misma OOSlJ. oa el mijimo fondo y cll$i idéntica
forma, e' 'on la pcrfitlill y 1.. maldll 1judaicas. Está ntera de Lol1a
duda y nadie 1"nllCle negar III influencia dceisiva de lps jndíos 'ti

las logias: ti la I'istl\ eslá en loeJo cllllUJJel 11ue eltril11lfo de la ma.·
souería es en todas partclV el trillllfo tle los judíos, y si es difícil
(lcnelmr ltls tinieblas doude la 1lI11"OOerÚI Sil forjó y ~i.ne su ori·
gen, 'On ya mucllC>s los indicios de que fué obra'del judnismo,)' ..
evideute flue, ti 1 m OO., la alirLn7.1. es tau estrecha que hoy
son ulla misma Cosa judaism)' IR mn oueria.

Se ccha tic \'cr la identidad d.e uno y olru desd el fundamento
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y primera palabra del simbolismo masónico. La masonería dice
quc su propósito es reconstruir el templo dc Salomón, ansia por­
pétua y lazo de unión de todos los judíos, que en sus fiestas se
despiden dicielldo:-«el año próximo ell Jerusalell.)

Todayí.. es más patente la identidad y más cstrccho el lazo
común cnlre el propósíto inmediato y yerdacl elO de los judios y
dc los masones. El iVel.'(/1Il Adúl/(/i (z'mg-allw, SClIO;) de los maso­
nes contra .Jllúclás lllÚel",- )' lliÚelÚIIl, esto es, conlra la Iglesia, el
Sacerdocio y la autoriclad cristiana, es el anhelo consta nte de los
judios desde que la destrncción de Jerusalen acabó dc dispersar­
los por todo el mundo, sin pátria, y bajo el peso de b, maldicióll
de su~ padres que en el Calvario pidierou qUé la sangre dd Justo
cayera sobre ellos j' sobre sns hijos. Enemigos 1110rtaks Gel llOlll­

bre cristiano. la historia dc los judios de:;de la dcstrucción del
templo quc los masoucs quieren reconstnlÍ,', sc lc,luce á couspirar
contra la Iglesia de Jesltcri~to, á caitunuiar }' per:--eg·uir á sus nü­
llistros, á minal' el poder de las potestades católicas y auxiliar á
sus ellcmigos y corromperlas y derribadas, á cOrfomper á los cris­
tianos y robarlos y empobréccdos y enriqucccrse con sus bienes y
sn trabajo. En España los judios anticiparon once siglos la obra
de la masoncría, apodcuíuclose del ánimo de \\-iLiza y ,le sus hijos,
moviéndole y ayudándole á deshacer la obra de los cOllcilío~ de
Tolcdo, á quebrantar la unidad católica, á dar libertad ri los cultos
falsos, á perseguir á la Iglesia y saqucéllola) á corrOlllpCI' :í. sus mi­
llistros COn !eycs hOl'l'elldas )' malar \' desterrar á los (lUC perma­
necían fieles, ~ propa(rar en la noblc;" )' el pueblo tod; linage de
errores)' ck vicios: diyididos y cnilaquecidos los cspatlOlcs, los ju­
dios se aliaroll con los moros, á peso de oro sobornaron á muchos
cristiauos poderosos,)' despues de contribuir á la irr',lpcióu aga­
rena (C01l10 contribuyeron los llUl.sones, eDil los judjn~l ~ l~~ pérdi­
da de la América ~s[Jaiiola, á las discordias)' á la re\ olución en
la pcnÍll~nla, y antes ayudaroll COlltl'U nosotros:i lo~ ("j~! citos de
]'\apokou), los judios se cncargaban de conseryar bs 1'1llY.as ga­
lladas por los sarracenos) nlientras estos, COn ayuda de 1Qs otros
judios disenünados por E~paiia, continuaban y eOlllpletabau la
iuvasi6u, Durante la rcconquista y despues de ella, úi un momento
cesaron los jl1Clios en su obra de persecución)' C(lllsl)Í1ación per­
pétua contra la Ig'lcsia , cotra sus nliuistros l contra los l'e;'cs cris­
tianos: en nuestros c(Sdigos están escritas todas su~ al Lcloía.s y
11laldade:-i, que nuuca logló extirpar el rigor de la ley: nueslr~

histolia está llena de los csfuel'zo~ 'pIe la 19lesia )' el poder ciyil
tenían que hacer pnra rcpriInir ó ca~tigar la indiguací:>]) de los
pueblos; tí ca.da p~~so Pl"o·,·ocacla pOI las i.\Suras) rapiü~s y crÍUle­
lles de los judios; áun los escritores liberales, si saben In que se
dicen, no se atl"eYell ya tí negar la 1azóu l la jnslicia, la llccesidad
aprenüantc que li.l'deron llue~tros Reyes CatGlícos y los demás
Estados cristianos que expulsaron de ~U:i dom¡u~os á los judíos,
para defenderse y librarse de af}uella peste, de SllS c ...mspiracio­
nes secretas, pérfidas, iucesantes y formidables.

Los procedimientos de los juclío~ eran los mismos q uc los ele
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de la nlUSOlU:1 in. óuciliúbnlos ocultos, lraJllll~ \larCl¡IS, hllcJi
géucills escondidas que dIo,; S hUllente saLian, orguni~a ·i61l11ui.
ver~al en Ins tiui~hh\s, prrolccci6n lUúllttl, am¡Jlio :i tOllo el1cllli~o

del cri)¡tiauLmo, l)roPllgn.nUll l.1uDllld¡l de Loda eorrupc16n, 'uen"
solnpll(la 1 s cri. tiflllOS, constllnle fingimienlo, rUleri~, ul:11a,
nrte:. I're:ciudielld de la.~ di fCrCllCLas de liertlpl1S r trllll' ;¡,
(qllién dlsting-uirín ~ un jndio nntis-uo de un lllWlón l]lo(terno?
Atlllcllos inf, lIe: que se QllccrLnhau. pllril Juilur la ddn Sl<cn.!­
llWleute, col1 c¡;pUnlOsas eeremoniali y 'accileI;as l'tlClldius, ILl 'j¡JI)
de lu ,lIatáia tÍ (\ o', ull DominguiLo (lel "ni; ll'1uclh, m.a1I'lu1tls
que dccrclulJltn e 11 lo,lo sigilo y eje(nttab:lll ñ. lraicióu UI mucrl"
d,é au 1 e«ro .\ rhuésj l\flucl10S cri.rtíl11lils IIIh'VlJJ' que, e iUlrllUII_
cían en 10$ colcglllS y tlllil'crsillade..". en I s tri! unllles, CII la COy­
tI:, hll~Lu 11 los e nv'ulos. á metcr ciz:l¡¡n, á Sl IivU~ntll¡' 1 , l\nJ­
mos" en mistar ñ los cnslillUos. tÍ torcerlo y corrompl'rln lad",
l)arec~n los precur$orU5 y lUuC",l.r s de los yue en el .i¡:rlo j11U a o
'J 011 tl~l Ilgrarou, con CrÚUon.:s no mén llorrlules é igu:llos
art~rin.~, llI\,odornr, e del gobicl'UO dI;! lo mstll(105: enlone 's I
1 eyes 'nl6licns I cullicráu (:On lieUlPO al rCJllCdil', J dio } 11.
Sil esures, con la Sanl' lnquis! i'n y el concurso dellHteblo cris­
liano, ¡'ClrUS,lron tres siglos d lrltm~ de la l'e 'oluciúu.

F\\em de l.'SO 'lue sallll ti los ojo" lodos llbCJI, como obsen'u
1, rlllllonl e.tl el pre[llci á In 1" 7.1\ ..dioiSn de /,,/ FI""1<'f j/l¡~ "

qetO "el 'unsójo. '\\)ll'ell1o de la nlaliOllcrí:l bll de temor inco Illll·
sones judHJS por cau:\ ell, lro ma:Olles ele origcn c,.¡ liuno.• \'

lll,vlie i¡tlloru In iulcn'oucir,n é illRllenciu dcclsivn 'n1C en toua
1:15 rnuútlCllCi. 11e. I cUlegorías 'Y grado/l de la mahuueri:¡ ¡¡.:ocu I"s
judios,

tlRnto ñ la n ciún del jltdaism n In política, ostá cn rcl:¡ciún
dire LlI con la ucci6n de In maspnerllt, )' la d : van ¡i la llur. Ya

iSrIlcli d<lcia en su Conillgsof[ que •• 'la dl11 IItad:l, UliHcrio~¡(

»artera, <1m, Luula 7. :d:>h1':I cUl1:nha ñ la EurOptl , Cic\¡'11l11J, e, tú
.orgllni~ad, y conducid'l :l f Ih lc~lIIi:no prioci,pulmcn " ¡¡ur IlIs
.judios.• I1nc.... Ilotar q\ll;: los j\l ios hlllmln cu, i mOI0I'0li.z:ulo
01 [lro~', ora fI etl .\lc1Uauiu" .\iluuiu '}1t P 'os Hiío, nulés, C¡W 11
leoia 'lue lralllr lt 'uulos renlíslicos con uJ g billrJ10 le. 'al) l' '.
lCI'sburgo, hallÍa el' cnLtl¡1l1el'se con d minislro de HtlCiencllt,
cond' de aneriu, hijo dt: 1IJ1 judío; quJl!u I'cnia :i lralnr con ,,1 gr¡.
1 ie.TllO eil[lnTIol, 11l1.bia de cli.teudérse on el Il1mu dd miuislerio
(y de las IcígiilS nI propio tiempo) cel. '1', /I1eOlli?liblll, I hij(l .1·
.. un crí.r'hmo ¡,m,'!), \ln ja lio d Arn~6n;. y si teltill que tri! r
ti n el gobierno Crnn.cé., lambiéu se llcilnlrabn con el ltijo <1.. tm
judío, maris al cid imperio, n 111. pro, id 'ucia del onsejo: mas
si er:.\ melles! '1' conlar, para poner lérmino uJ a~uuL , con el rni­
Ili~tro d" PrusÍlI ~n Inglate....a, cooélo ele "\FUim, ~e Lralabll lam­
biéu con llUjudío pmsiano, .Vé V" pues, mi queridQ CQoíugsb)"
l\ullcli:¡ el héroe de DisrnelYI "(loe e1 timud l.lRtñ g uemado 1 r
_p(:rsonaje~ IJien dJIereute~ ele lo 'lue se ÍUlllgíuan los que 0(1 au­
lo Mn uife Illlstidol'e ._

De enlOllces acá la mnspncl'ia ha progre 'ndo en todas Ilnrte.
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COn 010 imieut acelerado, y los judíos hlln ido suhiendo y mc­
drlmdo n 111 lniJ¡ma prll]Jorci6o, COlllO si fnernD ln miSÚ1!\ e • l con
distinlos II\)Tnbres, mnsoues y judios. Eu AIIHrla 1 Ji hld(os SOI1
dueiios del ánimo del eml'erlllor, ñ pe. nr de la mala cuentll que
dU:r u el\: MI ¡lijo, y el respeto 111 monllnm cierr" alg'una vez los
lu.lli(\~ delj,rtllCip de LilloleIl~tettl, quu uo \luiere sufrix el YllgoJ
israeliltt. (\ éase L,I)."'lIierc6attli!la, do mm nl.) El! K\lsl¡l. Y
eu Pru.-ia se ha lcvaul!\do }'n el pUéul!> mli~ de Olla VCz en elilos
últimos li"llil'0s conlrn la rap¡H:idnd judíu, ul mili ni meuos 'Iue cn
los di(L~ u.e lu :Edlld ?>Icrlin. 1(clln1Jres tlm CrUllinl1o' eomo Tlirtze,
d.,: -Lamn que un !.ll¡ p .. tble que Alemanin siga slúritludo el des­
potismo ecou6mieo de los judios que lodo 1 acnl,arllU. El s<!iior
1I10mila dccía, y cou "c"dad, que dOI\d.c r:~ Illn~op ri:l lriuuf:l ])01'
completo el; "u FI'!lJ1cilt; y la re~úblil)\l rrnllc~ a es UIl golJicrllo
á la \ CJulUlstSJlioo y judáieo. Alli los jlldios lo domluuu t el ; su.
bunqueros. sus l' th:child, :-layer, aUloudo)' e 1II1'nililt llllsor­
ben. en in ·ruiblc. negocios, él sudol' r la Sllug-ru del pobre pue­
h1.J; Sl\s contediluu-e., lihreti~tll.s, mlliilc<:is )'lilllllr~ariQs, Sl1~ ::i.nrab
HcrnhnrdL, TTlde,")", fCénbac, Mlnk,¡ wki y Wolf se mofllu ele la
rc, dd p:tlri tiSUl y cQrrOmpcll al puelllo 011 es! ~ciácu]()s, bai­
les )' diversiones; sus politieos, sus Ferr)", ·OUl'l..Il11:', remi u:,
Naqu t y cousorlé~, anojan d 11Is c. Ilellls ñ ;rislt.l, le los ba pi­
tales ñ ):l!' lHlr111fluas le l!l caTiclad y los cfLpc!lrlUcs, n los religio­
Sal; el SIU> CII.:I., y disponen negocios flllmlosó para enrllllc.:eT
ti sus 114Y!IIO/lOS; lu mn)'or parte de los perítSdie . C¡;lt~ vendidos
al oro judio: y el Íllruelila G:lmheltu eXl're.ll 0111111:1 soín i6rn)ldu.
1(\ per])i!tull I1s\)!mciún y la ali¡m~1\ indispen5l\hl¡;¡ do masones y
jlldio. :-¡/,' cüriclllis/lIc, c' esl l' emwlI/'!

niM Iliga • iguuo 'lile rmuque la loa 'oneria Liene en Illguuos
gmdo5 cel'omuuillS judllic:\s, su Jin es \lonbar (Joli IDdl~ rc1igí611,
1 en 'so parece dlf¡1l"Cllclal'~e de los jtl<Ü s. I'~r ,dyiérlnsc p..í­
meraJlleull! que 1 'luC ante tod y sobre lo o c¡uillre la 111asonc­
rin es extinguir la fti cal6lic.1; lo demñs le im])ortu ¡lo(:o; coU 1 s
prole. lanles, ]10r ejemplo, le vii muy hi U;}' llllUdo ill1pera, pro­
teje á 6:ualrl'üt:r religivu qm: no sea 1:1 Yer~dcnt. \' adviértase,
ndelllñs, que otre lo, jlldiliJi hny grnd s com 'ulre los mnso­
ucs: hay judio Ilo/,'r/,ls} Como Llama los A.'chhJrJs i ractitlls!Í los
que se cl,lnlentnn aou hacer nc¡rocio ve 11e r:'llldo ti 11l1ml:11l11 á
Ahl"ahnln y Jucob; IIR}' jlldío!¡ disfrtl~ndós ue lllm~peuslld(lres,

como llaUlu lh-nD1ont á los ambclla, 1 reifulls y l'aínal¡ y hay,
aiiade DrnlllOlll, -Jos judíos Ctlllser"nclor..." que, crislinnos 11
.apariencia, y unidos n los anteriores por 105 11lll" slrcchos lazos,
.. entregau á "Sus cnmnrar\as los saCrclos g\\C les pUl!den sCrI'ir.•

A lt1guuo quini le-oourra objl:t.nr que en Ei!]l:>ñn s • hn ,'isto nlos
masones favoreoiendo á los prolestanle. primero, al cnciclopedis­
mo deSl QCS, :i _'apoleon e11 Hayona, al libera¡¡~mo en general en
Cád.lr., y en los ]lrouuucinmh:.ntos dc 1820, lí los l1lodl:l"lldos en
1834, d 105 ptogresiMllS en 1835, á la dllln cmeiu en rS54 y {868,
á lu cousolidnciclli de las conquislas anl\lriores en 1874 .•... V ro
que aqlli 110 bC.1l10S vL~to (ldn las Cl,lrllS dc los ji dios. Es verdad:
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il1<lIg~nas no los hay: DUéstr antiguos reyes y e1-- espíritu de
nuestl!) puchlu n s lihró dc di "Aquí no hay más que judios ex­
tranje.ro~, que no ¡)Ucdell ser cUputadol, ni ministros, y se COll­

tcnluu con hllcér gmndoo l1egu 'ios con el Estado á costa de los
contribuyente.., 0011 explolllr las gra'ldes empresas que todavia
ríndell aql1f Ir nancins. y con teuer á sueldo en sus consejos de
:l-ilinilll~lfnciÚljlÍ lo~ 110mb.'es más importantes é influyentes de
los partidos que dominan á España.

CRÜIE);ES SIN CCENTO.

(13) La Gaceta de 12 de Julio de 1814 revel6 las circunstancias
del atentado contra Elío, De los dos atentados contra Elío y La
lIisbrd dñn 1\ tiChtfi lJ. CuyetlUlo Roseli en su continuaci6n de la
/lis/liria de ES!t/l)" de Mal'1 all á, tomo XXI, pág. 93, Y el au6ni­
mb aUlIJI' de 1:1 Historia ,Id Fern<l7uiú VII, lib. VII, pág. 65, Elío
esl¡\\' :í. plll1l0 ue s r nsesiundn por .las turbas al ser preso en
1~20, (IÍJidelll, lib. L'\.. , l. 1[, pág, 69), Y fué asesinado al fin,
en Juno de 1 22, con \111ft farsn de juicio capaz de índignar al
sl1.ollicllCl autor au6nim 1(./1,. 1Jh X, t. II, pág, 356).

i1lcnlll el lIseslllUlO del bbp' de Vich, Rdo, P, Strauch, con
uaslaulcs p I'm n re.o; la Ifü/"rin de Femandú VII, lib, XI, t, UI,
pág. 1 ZQ! jmed¡; vel'se C,1L cUlltL¡uier historia de aquél tiempo,

El 111 iSIltO autor el! la lUi~lI\a página y siguientes da noticia de
1, ~ fer (JO' (l csillalos dtl rotten en Manresa, de ;\Iendez Vigo en
la orufill,)' de olro. cl'Ímcnes análogos frustrado:. en Cartagena
y AH Il1ltc, . 'nl,re la mUlnu1.R úe I.'s tres roures se public6 en 1824.
¡mI renta de .\hadlll, una Relttrion individual de IJS nombres de
Mol' ve/¡¡lül/ll/j'O :·/clilllfl.1' q/l xe II/lllan d-epúsitadas en la Iglesia ntte­

7'1/ de Sall 19-1II'río ,f"/IZ ciudad de l11'anr¿sa, las que fueron sac'-':fi­
,:adas ('/1 el '7 de JI iJ-¡;id'llbro de r' ;/ en /'" ¡1I1160s<(I'/" ¡¡,"I)IIdll 1.01'
'J'111'15 [lO 1'[1-1':';, etc., étc .• "le. En 1 25 les hizo el m.mi ipío ell ti!
'~cniel'itl un 1T10nnm nto que ue.~trny6 :Sursfield ea 1 35· 1> 1
t\~e:in:ll(l ,te lo. pr,ro: (le la etlrnila da '11riosll- u licia. D. au·
dio Deuis en las notas que puso á la On/;ci<J1l fimd,,'-' que predicó
el 15 de ;\larzo de 1824 en las exequias de Abuin y otrOS rcalis­
tas ajusticiados pOI' los liberales,

Del atentado contra el general- Eg-uia hablan todas las histo­
ri.-ts de aquel tiempo. VCI\Ilse Iwr ejemplo, la l'Iisto1'ia de F.:rlla1Z'
dú T'J!, H1 • _'IU, t. 111, pág, .)29, Yla Hist01'ia de las 5úciedades
s.:rrdá;·, por 11. "ieenle de la Fuente,-El Anfiteatro anatÍJlIlico,
en 1In Rllclto tille ¡ lIhü<:,~ en ?llaTZo de r873, y la Fuente allot6 en
!iU il:ldn Historia, dljo el Iloml>re del farmacéutico que compllso
el fuLninanle, cou mOlivo tle haber entrado un hijo suyo en el
n)ini~lerio fedcrul: y nadie t1esminti6 la noticia,

Sohrc los lISehÍJ1nt ",ie 'unerach, Quesada, Basa, San Just,
Donadío y otros, véause la Histúria C""!WlprJ1'<Í1lea, de Pirala, t. IIj
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la .fli"toria d¿ la,- S"ei!dad!s sa;-dos, de la Fuenle, t, IT; La E"ta­
./(ta de paloci,J, ele D, ,T, ,\.. Bermcjo, ¿'artas X\', XVIiI y XXIII,
Ilístoria. poli/ha y !'l1F!tlilli:JlfaFiaJ de Rico )r Amat, t. 11) capítalús
XXXVI y XXXVII, "

Del a.esinato del coronel O'DonDeIL y 120 llrCR ~ mlÍS 'D lI"r­
celona por los masones di suficienles uoticia, Pírala, obra citada.,
tomo n, donde se ve la luz quc dan las M,;morias de- Mio,,- y ln~

revelaciones de "",ranela ell s11 folleto U¡JUI)' l,'r j>y()sr-rÍ:/'I/J,.,
Tanto .-\. \"iraneta, emisario de :.'>1 'll(lil.n1>al, como D. \"lccúlc Ber­
tran de Lis en J1l1pel impreSQ y <:ou su firma, 1\ 'n.~ rOIl en 111limo
ténnin de esttl~ :l!>e:;illnlQS ñ :ltelldiy.u.bal, tj\le manejaba en aljué I
tieml ti la U1aSOtleJ"Íll y domill«1,)i1 ti C¡UlltTuv" y los demlÍs jefes
llaSOlles, \"Cll",e tnmbién la Hi..f. dt ¡1M "ded N¿'Y" de l:t Fuenlc,
t. 11, cap. '\1••. L,' "\'r.

1 IOR alcl,ltad s contra el general C\arl'aez y coutra la rcina
~,abel haIJlarOll lllr¡;&menLe los I'eriódicos, y ell lo, respectivos
procesos puede halla JI rrnt:UOrCs c¡uku los dbee, De ellos ha­
Lluu Ia.s hisLOrius qUé nlCaUZ:lll ,¡ est" época, cntre otra s las ci-
adas dc los Rr S, Lufuenl , l{ict> y ,\maL y Benn,~jo. La llistoria:
d~ lrzs Sl/Cittll ¡/,,, U<N as-, del primero, trae en cl ~" LXXX\-rrI,
cap. vn, l:l ~rliliGl\ci6t1 publicada en el Bol.:tin "Iicial de Valla­
dolid. d 3 de Julio de 1367 }' dCSl"ues cu la (;"ata, d' la carU,
(lel si¡icid,l :atumi R<:I t1Jl declarando que le 11111,ia toc,1d" 1I/a­

"Ir r\ ltl reina 1 abe I y p r uo cometer ese crimen se leyantaba la
ta¡lIl ,le ¡Oh hésOS, y ac1vjrlicllc1u 'lue se tomasell precauciones por­
'I\lC quizá se desiguase á alre qu~ no luyies,: rcparo en illtclltar el
rugicidio.

Quien "")o'a á mi rolJ(lr la ve"dad de cstos crímenes en las
ltistorluB c!Lllda.• h en outrará C'Jll otro'; cien, como lo, atent,,­
110~ control ]<'crnaudo \ n, cout m Torcno v ~brtiller. de la Rosa,
" cillsesinato dell:llrn cíe T'llU:ljón, á mariilla7.os )' pUll"bdas, en
In cárcel de l\1.tdritl, com.:lldo por los comllneros, conselltido por
los masoues, y c"'el¡raclo por Romero All'lléllte eu las Cortes.
~!lO ~Ill toull\r clilnpiclacion,·~ comO h~ uel d¡¡l,/lO .\rgilcllc: y el

otr Ittrm(111 1), J). miog TOI'rll', en benclicicI 1" pio y ele Sll~

/¡1rmallQS, de que WUI cuenta d i11lpre<o pullllca\l 11 L udrcs y
los plÍrrllfos \le lo: J/isten'o,. ti: las s.lú,·dmlt" o;cretls que tmns­
crilJe el :r. La Fuente en Sil citaua Llist r"" E o Sln coutar' ll!le­

"lu:l~os jurjdicos omo d él llu4uigll OSlolaza flllUOSO dipnlad
,'ti las Cortes dd auo 1_. Fr', Ji'.w'le l.ope.: incallsabl~ deLel:lIIor
d~ In III "outlria, )" ~ i~ 1lI.i· en V "~l1ci<l I JU¡;O y n\:ll eapitltio
.·XXVU, y luFuent<t, ,,11. ap<!ul1lCe 1,'1\. 6; \"illllr y Rovira fu­
:;\"d S sin enteDcia.·· EIl-<I Y 011"0, cuatro ea Z"rag-oZ<l ~la Fuen!t:
e ~pi. ht s'utencia eti ~l . lf. ~pt:l1d. r;úm, 7). Eso Sill coutar los
a'llsiualoR de CI'Qok '11 l:t slIllel,,,eiüu de !Iernani, Ceballos Esca­
lera en lu tle lir.lI1d rle :bro, S rstidel, :\kncl:vii y otros en la dc
l"an~plolla \:tü (\37 -uc so· qnc según Ayiraneta .. eprclúuaron Y
llcv ron ñ e ~ctO la sO .i¡,.d~u :ll<;r ,te. ¡¡tuLeda la m"SOnel-L.. del ri­
l e cuce:, (Bist. r: l.t(IJIP" porTirala, t. 1\-). Yeso sin contar
lo~ ase.iD:t~os J' e'~cdL)IHlS r,~ lo tig'¡"e.'; <l~ Llrb"no eu Yitoria el
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17 de Agosto de 1837 oilas spnulosas matall7.RS de Rolten l'n
Iluradona, etcsIHlei; de las de 1"lanresa, la5 de Torrlj s en "il,ria
y I':unplona, las del c: rone! onr.,aler, qu ,;solo "1 UJl dilt mUII_

hdó pn. ar tí cuchillo á Iresciclllo!l q\'C se habían rendidr., ItI.
~ del .ElIIp,·cilJlu¡", qne ~el1tr6 en Cáecl'es asesinnlulo á todo
»cuantos eucoutrábll por dcl:lllte, sin 1 rclonar á los l11ócclll s
"niños (lile Illllla]Ul tul Sil encuentro. Presas, 1111111rll d,' I(I~

"'",ole,r !l"C ha cnlloSadl) d la EspulÍG cl !J0bicrllo a/JS,'lllliJ, p&gillll
128), d ¡ll.~ de ,\linn, (Jlle llleron!)u pueblos como Lccaro?, en • aYa­
Tra, y '¡lLaluña pasaba ú cuchillo:i poblacltlJlcs enteras, dcstnlia
Jascasas y s610 dejaoa en pié un pnredón pam col CM esle 1 lrer :
.Iltju{ e.>:isli,¡ Cas/eifalfil: jlllaólbs, tomtld e/cfII}l" y no deis nbrl¡¡-o
,t los en mlgos de ln ]l:H"ia.

1.1~ BióN,'lmt lit In RelICio/T, o sen ¡;,¡!¡;cej¡m dCtlóras 1:,/1//,.0 11
i71credulidlul y err"I"es ,fc es/vs i,ltimps tiClIljll),f, que eH t8-S se cm.
}) z<í iÍ pubJil;llr p r :\ul res graves y uajo la proi~ccióll del aro
denallngtlnnzo, en ,[lolno ~'V IHlbla de lus sooiedades secsellÚl¡
y al tralar dé las de España (pdg'. 5 -7 ), Indica los gl'ltntle:
daíiQ~ J' ll'(l. toruo~ que cnusabao lo: 1II1.14/11le1 y ¡;,NIJJ/lW',U cuaudo
se uni'lll pIten perseguir á los hombres <le biell; pero aliacle que

liando rcg:<uabllu no hacüm méuolt mll1; ponlue ,disllIIt¡lndos
»enlre sí "1 éetro de hi~rro q-ue teniau empuñado, é invoeand la.
"Iióu/'Iotl, á 'udi' eonliendu suya llllcinJ1 denamlU' al pueblo lorrOll.
"tes de lóglimlls y sellUll'lhull en la clcsohlci6n tí las falhUlas. Es­
»las luclllls y diviionols J.l1licllbuu las \rnri~ciolles 1110 s oIJ. ero
ln'abau culos destinos pllbticos, sC{,rún que la una (¡ la Lrn secl:¡,
"domin:l111t en la cUl)ital 6 en las provincias: los mnsvlles. sin m·
"bargo. tenillll 'l1si sinlpre lu vClltaju n este hl) jlle de lunbieio­
"nes 0llueHn: i y lLsí, si no se viene d "po<1 '([use de snfi al'chivos,
,.no se poclní jamás e nacer con a:-aetilud la hisloria S"crela de In
.. revoluuiÓn española; y un Ilombr' instruido qlle 11 'gasc ti rcgis·
.. tmdos, odía hlloer un grlllldc scrviciQ á la humnnidad y ti. los
»tron s, dcscuhrlend,~ á In Europa tOdllS las lramns de estn
.. facoiÓn .•

y si IU propio tielUJ1 se logrnhn huocrr la estadLllca <le su."
víctimas, qlliztl 110 seril, méllos hordble que In del 93 en ~Frnn iu;
y aqnella, tan incomplela y mermllua cpmo 11, j1nblio6 [I'O\l([h011,
nrroj" IS.ti.S s-uillotinad s en raris, 941.748 mtl rtos en la ca­
\tée, 40.100 ascsilluU 9 y llhogndos en Lyo.\l, 32.064 rlL~illldos en

aJIles: que, tiun presciénclo de los que fall:,a.m la Cltenll,
fue.ron UllU IJnenll. muestra lIlle dieron de sí, para el1lper.ar, ¡llS so­
oiedadc:s s 'e.tctas )' la ideas DlOderuns, 6 sea la Re\'olnciún.

~L-\S cnÜrExEs.-LOS Cnnl1XALES

(14) De los crímenes de las sociedades secretas en ¡{.oma e
año J S4S (1" cabal idea el P. nresciani en El ¡¡¿breo de Verolltl.
Cualquiera história de las reyoluciones que trastornaron :í Enropa
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aquel ailo, auuque esté escrita por e! mayor revolucionario, b,,,­
tará para cnterarsc dc lo quc el mundo pucde espc¡ al' de las id~as

y de las obras de las sociedades secretas. Sobre los atcnLados de
Orsini, )[onti )' Togncli ,canse los periódicos de la época.

j\las no se entienda que los cilados son los úuicos crÍmcnes de
c~ le géuero que la masouerÍa y sus similar es han cometido. J.a
historia de la I,evolncióu en EUI'opa y en .\mérica es la hisloria
de csas sociedades y e! [rulo de sus ideas y de sus tcneblosas
cOllspiracioll~s,)' sobre las sociedades secrelas, que en SUJ1Ul llO
son sino la Revolución conspirando para apoderar'se del mundo,
cae la espantosa responsabilidad de Lodos los trasLo¡nos. ¡·evuel.
tasI incendiott, saqneos, lnatauzas y guerras que hall clesclltlciad,)
á la sociedad human"- en el siglo pasado y eu el pDescute. Con·
trayéndonos al crimen de regiciclio, llO es 111cuesler recorclar llue
dcsde el asesimtlo de Luis XVI, de su hermana Isabel y su mllJer
cn 1973, no hay ptiucipe ni soberauo que pueda considerarse sc­
glll·o. En 1801 rué asesinado Pablo n, C7ar de Rusia; eu J 804 se
forjó la famosa lIIáquina illferllal ccnt¡a :\apolcón I; eu J820 fué
asesinado el Duque de Berry en París; en 1834 se [lustró el asesi·
nato del rey Cárlos Alberto; desde 1835 á 1838 hubo scis proce­
sados por atenlar sucesivamente á la vida ele Luis Felipe, 'lu<:
fueron Neuill)', Fieschi, Alibauel, Champion, )[cnnicr, IIubcrt;
cn 1849 fué el atentado de :\ieder conlra el príncipe Federic,)
Guillermo despues emperador d~ :\lemania; en 1850 el de 'I'etzbr
contra Federico Guillermo IV de Prusia; eu 1847 el de la Riva
contra Isabel 11; en 1858 el del cura Merino couLm la reil1a Isa­
bel y e! primel'O conlra :\apoleon ITI; ,n J853 el de Labeny con­
tra Francisco José de Austria, y d seguudo contra Xapoleón Il1;
en 1854 el asesinalo de Caries ITI duque de Parma; en 1855 el
tercero y ClUutO atentado contra Xapoleón III; en 1856 el dc
Agesilao "'lilauo contra Fernaudo II de ~ápoles; en 1858 el 'luin­
to, de Orsini, contra ~apoleón lII; cn 1861 el de Oear Hetker
contra Guillermo 1 ele Prusia; Qn 1763 el ,"xle eontra :\apoleón
lII; en J 865 fué asesinado el presidente Lincoln por el cómi co
Dolh en 'Yaslrington; en 1866 fué el atentado de Koroblssof eou­
tra el czar, el primero contra Garcia Moreno y el seg"unelo coutI<'
Guillermo 1 de Prusia; en 1867 el erimen de Querétaro y la ten la­
tiya de Berezo\\"ski contra el czar; en 1868 el asesinato del [,rÍn-

•• cipc de Servia; en 1869 el segundo atentado contra García )Ior<:­
no y primero conlra e! virey de Egipto; en lS70 el sétimo efectua­
do coulea :\apoleoll nI: en 1872 contra la reina ele Inglatella; cn
lS75 e! asesinato de Gareía Moreno, despucs elel asesinato frus­
trado en 1866 y la tentativa de lS69; en 1877 el a~,sinato del
presidente del Paraguay, y el del expresidente Pardo en el Perú; <:11
1878 hubo dos alentados contra Guillermo dc Alemania, el dc
Hoedel)' e! del :\"oblilillg. el de i\loneusi contra D. Alfonso XII,
y el de Pa¡;anulle contra Humberto; en 1879 fueron el atcntado
de Solo" ief contra el czar, y luego la olra t,ntatiya en )Ioscou, d
alentado contra el "irey de la ludia, y el de Otero eontra D. Alfon­
so; y en fin, en estos últimos diez aiios Europa ha visto caer muer~

1
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lo y despcd:l1.adD al czar :\l"jlludro, l'ouea<1o de su escolta. y sal.
varse do: v c.es por urilngro el ellll\cratloT reiuantc. De nJ;,'Uuos <1e
u.tos 1imeues [llerOIl, autores los uihilisl" y lós socialislM; 1:.
oHIYÓ¡'1Jllrle p rteue cell IÍ 1, "'llsonccia Y' el carbonarism ; lodos
cIlen, en último t~rnlino, . al re Ü1S eahC'has que en la osenridad
de las IcígillS rOljarOI1 In lern)lCsl<ld que nrrnnc6 á In: sociedades
de sus cristianos y 1\cculnn:s r\1Udl\mculos )' las Iltll)j6 Ú 101\ ahis­
mas abiertos por las ideas moclernas,

\' por cada soberano asesinado Ó aIuenazado de llluerte , ¡cuáu­
tas nlll~rtes) cuántas Inatall'l.aS, cuáuta:-; ruinas l cuántas guerras y
revolucioIle~l cuántas catástrofes, y cUúllla5 almas y cuántos pue­
lJl05 l'~rdi<1os!

Tampueo) cabe poe rcspousahiliulld eu t~mto, crímenes )' Ch­

LplgOS :\ lo reyes y priucLl'cl\ '1ue eD el sig-lo pasado y eu el ]1re­
scute sil?;lo, mÚlI <Í mellos resuclllllllClltc TcsisLieroll tÍ hl 19lesia d,'
Di s, s¡; rcvelnr u coutra elIn. hipócritnrncute 111 pCTsiguier n, '
~e charou 'n brllzos de In. iglesill de Lueifer. El ~r, ~lurlllla 1'10,.
di ¡ .1 Clll¡ílogo, llUuque ltltlUl11 plato, el los llril)cipes 'nle ho)' ·s.
tan afili:..l0s úlu~ 16gill:. En 1I1mlm j'o 413 ij, In C¡'z'ilia Catli)llC/l
corJ'csponelíeule al IS d .. ~JlIYo ti" I 67, n el leln Ll7flJlllO)"/IJ1/ de
TOf}', en In frhfIJri,~'/t laj"r(lcmoSlJllcdG ile e/m 'di en lil de Jh /11

Trtlth Y en litros 1I1\whós lralll.jos sobre la maSOll\lr(u Ó sobrll lol
hi/toria U listos dos IlILimo: siglos se puedo I er r¡llC los florbo­
ues de Francia, 10sOrl ausy los Boroones de;'< 1~ los lUI'Jeton mu­
(;!los lnt!ivicluos afiliados á lu masou ria:)' lo ll1<e .1) ellos influye­
l'on slls u!iuh<tl'l)!l. tambien tllllSOl1GS, y los diplouuUi 'o lug'le'lIs,
u,5t:iles iu.~trtm'cl\lo del Crol& OrieJlte de lJl~/'llorr{/, Algo d..
(;sto retilllJle el, r. Laflle:ntc en su cit, da lJistOl'i,), sobre te, u
ell el cap. 11, ,', del _"'ti 1, al _'X, Y al fin [el tomo 1, dÓllllc
hahla dc 1" ínl1ueueia de la mllSODcrin Iwl¡ Utl 11 I S tUtilllOS
ali05 de Fernando VII.

G.-'..RcíA lIIOREXO.

',15) Carcia l1iormo, prJsidm.t de l' Equateur, etc" por el p, Ber­
the: secmde partie, clt!lpitre XVnI, y troisi¿llIe parüe, ck~pilrcs IIr

el xnr.
M.\T.\:'\Z\S DE RELIGlOSQS,

La clfl"<'C.

11f) 'se S<L4C qué el~gir nl!' tanto CCllltO se puede cita r
_uure esln horrenclll )' s' crílega hec::.ll IlIhe, guc uhre:: de infamia.
clernu :t ladas las spciedade. ¡..ecrel~lN y todos lus punido, que la

'1i rigi 'ron y pCI'peLrarou; y d lu, lL\ltoríclad~s que b: con:s.iulieroll
) .no 1:( cn:lig,(l'On; y á lo. 'Iue <!~. pués Ir¡ continuaron )' COl\l) le­
tamo, exp\llsaull :i los r ligÍ\.,ns )' r IJálldllles- 10 'l,te lé habia
dlljndo 1" tirnuin de LQti úlliTU'," ll(>ThollCN, dc~dll Cl\dos HI, y l:t

•
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TIlI'Aeidad de 10$ n~e~it:os ~ ¡occodiurios de 1S34 }' IlS3S; }' á lu
dll.'c~ y ra.lidos que ul'loUtrou la du:am"'tizacióo.

"ease, po. ejclIll,lo, la coulio;¡aeióo de b Hisll1"" tle /'$1"''''
de ;'Iariana po, D. C'llyrtano Ro...]], l"Higo pr,,"cudal dc los ho­
.rortll de ;'lodrid, torno 24: In lIi#~,.in de 1'1$ $,'úrdadu urnlal,
]lor D. ";,cnte de L;,fllcnlc, t. 11, capitulo \ J, ~~, l.XX ¡\
LXXlll: .<'1 /~Jd 'ilte~ d 11. I'edro Jose I'¡¿al ·di,. rl Sr• .l/"rl'"
'u: Je Id J,.'''I'' u¡'rt Id "u,lan:" de l.Jr/railtr., .de 111 Itlra • ¡lUbli_
ca<!o FO' la Fl'.eute en d aptndiee núm. :1 dt'1 l. JI de m eillldll
hiato.i .. ; b (kfell,a que ¿. <u conduclo indef~odiblc I obliclÍ tI
generAl ~ao ;'lnrtin; los ..-IUldu ,It Erlf1/1" t~, 0'1;: de 1" Vról/
(1'IIXOt\ llaMa 1858: /.a.r ruillUI '/1 mi toJIII'tII!,., del lui"lllO uutor, y
su cOlltillllád6n S~r Ildda,. Jo~ ,1Ii1llri~1 d, lor ude,loda Iterelos.
por d Sr. Cuma. y Riera: III Hisll1ria ,le I"s 'ultr<JJ<JX<J1 trpa.¡.,fu
dd Sr. ;'lendu I'('hl,·o. t. 111, lib. \"IlI. cap. l.

.La (.o1'ini6n pdl.lica., dlee d Sr. Lafuellte, ~Rerimio6 entGo­
~eeli y !>igue acriminalldo ,- aeriminarn elernamente efe 01 robio
osi Gol)j~llIo l (\ las autoriuatles tic ~lt.dri<l, y:l IllS liociedadrs
~6ccrell\sde frnncm,,~oucs y eOUlllntros. ('limó dirt;t;torcs tleI ue­
~Illlello, y 11 los ('a,hOllarioli como ln~trun]('nto~ l'ngados )' ejef'U•
• torc~. Lo~ confederados i'llbdinOl vcrteuecian (\ las tr('." t:st"
de l•• l!.oeiclladel seereta.\ ri oadie nfrece duda. I'ero la respon­
~ab¡¡;dad lIéga mucho más arriba, e imrorta lene. pre.ente y 00
ol,'ldar Ullllca bta munconuloidad de .e~I'OL\5abiljd"des. _(¡fa"c
"clil'oueabilidllll clIlllrai"u 11,. "llto,idlUIe~~, <tite el f>r, R(lsell,
~lJuc no pre,ieron aquellos cxeeso~, ó que en los l'rimeros ins·
~tll.nU:.5 tie bnbcrl;e ob.ernldo uo 105 rCl'rinlierou con manO
fuer:te,~ \' crece l. imFortllncia de ("ta ob~er\"ll.ci6nlii H' eonside.
Ta que, como diec ti Sr. l,afuente••Ia con.piraci6n para a.es;nar
~:I lo, religiosos en "nd.id J' rn toda la llael<~n veniao de muy
~atr:l~, El gohicrlIo la ""bin >' no podiu mClloS de subcrlu. Ime'
_em setrcto eutre mllcho~. Los reli~iosos mi~l1los re~ibínll ...... isos
.de SIlS par¡eole~ y amigos" ¡\' cómo explicar la absnluta y eonl­
pleta impuoidad de aquello~ esp"ntoliOs e.imeo('s, que loda"ía
claman juslicia al delo' .EI gobierno.•dice el S•. Ro~ell.•~e
~D1osl.6 tan hipócrita como insen,il,le, r con hacer espirar en un
_I'lllíbulo :1 'llIien tal "e7. hllllia sido d menos delilJ~ucutc, erey"
_dej;Lr hiel! ¡'lICSlO HU hOllOr)' ~atisre~ha la "indicta ¡ld.blien,~ .EIl
crecto~1 llií"ue el Sr, la Fueute, .en "'n de castigar ti los qDe
~robll.on c1IlICilio 'IImÓn ell ¡", Comi,aria de los Santos LUgarell
~y ragnron :\ los .~csinos que habia.u acaudillado ellos 1II;>Inos lÍ

~Ia Ins del dia r á visttl d" todo ;'Iadrid, cOndenalOn á muerte"
~1I" 1l11lsico dd regimiento lle la Princesa, ~ qllieo .e encontró uo
~c;\liz rabudo en 11, i¡;lcsin uc Sun Jin<ucisco el GrlIlltlc. Algo m:i"
~erimilllll '111<.' el ladró" CIlLU lo~ uses¡uos....

Sin embargo de hU. algo sr eDlcroed6 el Sr. LafueuU: con la
vindicación dd Sr. ;'Ia.linca. de la Rosa. que original le monn·
ron los hij.... do:!l',hl,cr marqnes de l'idal; yauuquI 00 le .ali fiw
dd todo, ni le hizo brorrar los jllStos cargos copiados, ni dejar de
insistir en 'lue .e1l'rlllidO lllodemdo no proeedi6 bicn.,ni de aila-
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.', dir la defensa '1ue puhlicó San Martin, alÍn satisface mucho menos
"'!jue la vindicación dc ::Ilartincz de la J{osa que se descarga can
"él»; pero en las notas añadidas en la segunda edición de la IIistc>­
í·¡" de: las sociedades secretas¡ de donde son esas últimas palabras, f-ie
dice 'jUC la vindicación de ::I1artiuez de la Rosa "aclara mucho los
>J sncesos y prueba que ua fué el gobierno autor lli cómplice en los
-, asesinatos», si hien "no le libra completamentc dc responsahili_
·,dad ü los ojos de la razón y dc la Historia;» y se añade que"al
parlido moderado "no se le puede culpar de los asesinatos», que
"cl tiro iha contra él», que «can la infamia de la ejecución de I
"asesinato tiene que cargar el partido progresista», En todo lo
cual no hay sino que para escribir hisloria es lncncster levantarse
:i mayores alturas y colocarse en puntos de vista desde los cuales
se descubra el conjunto y la trabazón de los datos y los sucesos,
.\' la relación de los efeclos cntre si y con sus causas.

y en este asunto, sin subir 111UY alto ni ser lHUY lince, sin lnás

']ue pasar los ojos por la' pI'imera mitad del año 1834, se vé que la
Ilüsrna sociedad masónica que puso los puiwles y trabuco:) en
manos de los asesinos de los frailes, cra la que había puesto en el
gohierno al partido moderado para que raera instrumento suyo, y
110 para que impidiesc ni casligase su, maldades, Las sociedades
secretas de ning'ún modo querian que, muerto Fernando \'l!,
estuviera Zea Bermu<!es en el miuistério, conspirahan contra él,
y para acortar camino decrctaron su muerte (La Est,~/da de }a­
I"cio, t. r, carla VII), Pero «Llauder,» abwlntista reneg'ado y
capitau general de Catalniia, «fijando su pensamiento en la e-u·
"sen~ación del mando y cn la de su pcrsona, solicitó entrar en el
.¡rremiO de esta IIllinlQ compañia (I:c I1lllsoneria) y se hho l\1aSon,.,
U eho amigo de lp; m~sou s, e.'lo~ le exi ieron <pie se levflDt,,·

.se n son de proullllcmu¡ieuto It'oc1ul1lnnd el régimcn 1)(llilicoJ
~de cuyas c:cdeucias hnhin oido habllLr ~n sn~ s~cretas reunio­

nes (el consLÍtucioual).)' l'res:lpl1estu la manera lporqne Lla\l­
d~r1lUllitl prom tido hncur lo que sus c:ompllueroS llescuLan),

"dió oll,iclW,l) á su (lr pÓ¡;itc¡ dirig\cudu con Cecha. 25 de /)ici In-

brc utUl represenlaci6n ti In rein:l gobernlldorll .. ,. Slguió 111 de
lJuesau". también tlbsolutisla renegado, y capitan genera! tlc'as·
tilia la )/ueva, que exigi6 tllmbién la destituci6n de Zea, Este 'lItiS
fC L..tir. Lu reina ristlnu, aule ID exigencin LUns6nir.a y lus nme­
nazas de los generales, y aconsejada por cl Ar7.0iJispo de [llé­
jico y por el conde de O[alin, nombró por meclio de Burgo., el
ministerio que presidió )'Iarlinez de la Rosa (Ibi,lcllt, carta VI).
Asi la tercera vez como el año 1812, como el "ño 1820, el siste·
IUn cOlliltilllcion:tl [¡té illlp\l~stO lí ES(l:l.iJu por lns logias; y ast,

n brll~,05 <le la ffiaRl)llCriq., snhi6 al mínu.t:erlo el partido mode­
I'fHlo, TJ(~sl1e eut6ne s Jn polilla;> 'spcillohl ~e rednjo ~ 1lIl,l1 conti­
ll\lU 1\leha elltre I1lHSOUCS y Comuncro., iSflbcli~nofil unilleros, ~LC"

..~tQ ·s, l:llltre JlL, ~ ol"dad', ~ecrela5, couUnu;cda púhUoarl1cntc
por la 111 ha de los ¡mrtid<)$ qtlC en CUfi~ se f rmnron y de ellns
,,,Iicl'on, y suavui.\da :i rato~ por el tllrlUl pacifico 6 j11tgrJ I{~ 1M
ÍJ:stitl!t:íO/ll?SJ CQIUO le llaman.
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(Qué habh< de hRccr el gol iero moderado, hccbllrlt, inslru­
mCut y jugllete de la musonería, que 0.,.01 el verdadero poder, para
r 'pcinúrl;¡ ni Ca ligarlu? ~Para qllé le habia e1e,'ado al p del' sitIo
11lua Mttlm1a r ~er,'¡r1a.1

Por eso \lU historiador de ta.n 1<llo vuelo como Menende~ re­
la)'o, al uarrar magistralmeute eSla horrenda heClllOml)c, '!'icrihe
eljllicip qne vamos tí transcribir: te"tlmonio de mayor ese pci6n;
}lorque !>ubldo es (¡ue el SI', ~Ien"l1aez Pelayo se hundió en e1llhe­
l'ali511l0 conservador, que hace hoy el papel <le partido moderado,
y tille e~ coutiunaui6J;l de :lqllellu UIÚ~'U liberal d()r;\l1c ~e [nudie·
"0111 " nnligllos moderados y progresislas, ésto e', los primitivos
1l111~oueS ). hns llijos 105 comuneros.

•• ' o e nI'Íam:•• cllcc el "ubio historiad r, por uu muelle y
"renl nil euti 111 cntu II.SIUO, apuI'tar la VÍ¡¡lt\ de llqllCllas al omi­
"n dones, clue se quiere hacer olvidar:t todo trlilloe. Má!> ense­
.iian7,l\ IlllY eu elJ:\~ que en muchos traturlo~ de lilos fiu, y to~

.. detalle es Ilqur 1'\1 ule rl \'erdarl)' eiave de ellseüan~a histórlca,
"~\'ll,lél espllnlosCl PU¡#{i) de Sfl1lg-re (protestllulc es quicn 10 hn.
»dicho), dahe l'eslU' !Uñs 'llu: todos ¡o~ erim'enes espuilolcs cu la
.·h111aI1211 de lu divina jrrsLicia cnando des¡més f.\e ]1usndo mcdio

sllilo, ll\~U COntinúa del:rall\anUo sobre nosotro¡¡ In copa ele >;tl!;

»iras. Y és que, si In. ju licia humaua dej6 inultas aquellas vfc­
»lin\l~~ su sangre n\¡ri!l 1Il1 lll>iSlnó iuvadellbl;:, uegro y pro[llndo
.. COUlO el Infierno, entre la Españl\ vieja y la llI1CV", entre lll~ ,ictl-
ma~ )' los vel'dugos; y no s6lo "alpicó la [rcnte de los vile. ¡ns­

n trnruentos rl\le cjccull\1'01l aquella hazllDll, semejuutes ,í los \In'
-todu deJ(lagogia redn\.U en las cu!tdms de 10 ])1' ,idios, sino que

subi6 l1uís Alla. y ~e grab6 e011\O llerpóhlo é inda leble '~ligmll en
.In rr ute de lodos lo~ partidoft líbernle", le¡¡de 105 m:\s c)mllll­
.. do • Jos I1HÍ!' moderados; de los linos porque armaron ~l I rl1cZO

Mele los skw.lJ'ios; d los tr" porque consinlicroll 6 ampararon
,,6 no eastigarOIl el eSlrll¡¡O, Ó l'0rquc le reprobarou tibillmelllc,
»6 ¡>Ol'lltlc se "p,ovcchal'on de los despojos,.

'i, ,~ verdat!, y verdad expresada con admirable claridad y
preci"i6n: entre la mlC'Vll >' la antll:l"'a E paila hay un abismo iu­
vade' bJe de ~ril\l\l.lIes y hCl'cjím;, negro y profundo como el in­
fierno; y 'luien quiera poner aliUll2ns 6 husca,. acomodos, transac­
cí Il.e¡¡, eonciliacione~, paz 6 tJ'cgmls cntre lo: hijos todo¡¡ de la
m(¡s\ln 'riá (; ¡¡u. olml, y los hijos de la E 'J?aüa .tmrliciolluJ, es
enenúgo que Cvmln!t.c 6 nbandoutl la CaUlla de nuestros padres,
la llntigua bandera espailoh, ., eon su. destruccl6n. tolúl procura.
fortalecer y consolidar la causu de In Revolución.

LA RED

(17) Vease c<Ímo cuentan los citados Apuntes, adjuntos al
famoso In/"rllle de Alberto Pike, que se formó la sociedad de 105

COJllllllercJs:

"El que á la sazón era Soberano Gran Comendador elel Supre­
, 1Il0 Consejo de la Sagrach: Orden para la jurisdicción de España,
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»cl ilustre patncIo D. Agustiu :\rgHclle~! con.::ig~tió salvar de
» crueldad taula su prccios~ yida ele n~;:tnos ele los ycrclngos; y
¡)oculto en las Haleares, bajo ):t rroteccióu de l~ales adeplo:-i 1

~ pens6 en la llc.cc~idad de ol'g·rtlliz~r b.~ fuerzas libc¡'l!lcs de la lla­
))cióu j para volver lo antes y COll el HH1.yor "ig-or posible, en rei­
R vinclicuui6n de la honra. y dercchos de esta J- de la ch'ili::;aci,}J:
'1I/Ort.,1"1Ul. En esLc \lensalUicl.llO, Ilónsi era.ndo (I'lC 1" llDivCI'!\lll
II rdcn de c(lbnlkras frnncmllS 1 s, jlilr ,'u 1I"tllro/ra tIlIlS,'I'­

¡),¿'ad01'a, propia de toda institución, COSIJlOi:;/;'t{l, no era tí. proptS­
)Jsito para elnr,rcllflcr obra ele tanto y tan violt~uto e~fuerzo, que
))110 l10día efectuarse sin la sublcyación contra el iUlllOr4!l poder
)JviolenLalllente coustiLnido J ni por cor.sig-nieute. sin la ef..lsióll de
)l'sangrc , que no dcbia con::-ellllr ~c pronlo,"~era en lo~ sagrado:.>
})tell1plo~1 ni que rnanchasc la santa c'l'acla de la Orden..... form{~

)el plan de una iuslitución trall~iioria, dcst¡ll~ci.o ñ. conquistar la
)libcrtad llCC¿Sf1,'üt. tÍ la. O';,(/¿Il, p~~ra existir de ~m_ 1110do reg"ular y
» orgánico en este desdichado pais ..... »

Aiiade (ll~e ((para que 110 pc~~se sobre la Ordfl! francll1asúllica
»Ia respou'tlbilielael de las disposicioues y actos ele aquel ccutro,"
le tituló Grande: OnOtlttc _-Vaci/;lll7!, catnbió los nOlnbres de 1,lgias)
capít1lflls) ct!maras y gran clJlu;sia¡O;J dt: !,ríIlCl~lIcS Jel rtal s~(reto en
torres, castillos, alcá;;ares, graN campamento d~ r:''¡!/alar} llamó t.\­

clavo.}o á los j)"(>.ftlJltJs &. &: Ailade luego: {(,[iJa/-as :Jlstituc((JllCS, ca­
~da uua cOlijas medios l'rOpios de su uatl1raleza, coutribu)'eron
.tle t<JUSI"''' á la Uall/(}lIistll d,' lalibedad cu 1820:",,_» Cauta las
rlurias ele 1 , t"'lUllltr~ .. Porlicr, Tordjo", Bril1gas, Chapalaugarra,
J\lillt\.r, l hll'qnell }' lautos otros; llora [as di,ideucias que hu­
bo :l veces entre m~sonQS y muucros, como suele habcrlas den­
tro de una lIIiSllIttI6gi.\, }' 'lilítc1I~: I<C1ldll-<l" l"s t,,,b"jus p¡-upios d,'
.los frI1110/llUII11(.¡ '""lr"lnres, rccollqllistm-on siu tlllJiUltoS des6rdc­
-ncs ni <!esm'lUes, 1" l¡/Jlrta,dcs ell- IS.¡O, yaliél1dose iÍnicamcute de
"los inedias que las leyes cOl1ccdian y de l¡)J~ illfci"E:.hoS de la lldnlla.

»fa1Jlilia reinani¿J y sin usar otros insti"ul1lc/lfus que l,s propius dI!
)S"/lS Talleres, de Pt"!z ji fraternidad 1!uiz'crsalc3, aquella nueva 1n5­
"ti(ucióu, aquel Grandc Oriente l'acioual ele España, aquellos
"Comuueros ele C'aslilla¡ en una palabra, desaparecieron por COln­
"pleto para siemprc, '1

Así se funelaron otras sociedades secretas: ora por los masones
mns exaltados, amola. !le los isabelinos quc en 183+ se estahle­
ció C 'L1L1'!l 1(1, mod\1md s protegidos por la masonería; ora por los
Juás lcmp1.tHtos, como la de los joz'ellauistas, ic1e:,da por los mo­
d rndc¡s; 6 como la dc lo~ IIlIillcrr-s, que, según el marqués dc :\[i­
rntlorc~l se fl1l1(16 para COntcner la anarquía por los maSOUeS que
1,or 1 _ afios dcl20 al 23 llbaud oual'on las lóg'ias por pare­
cerlcs c4:lllll~¡lldo IlVllllzRell\~, La ¡-listuria de FerJZl71ldo Vfl dice
que la sociedad de los lI1lilleros rué obra de :\/artiuez dc la Rosa,
TOl'euo, el duque de Frias y ClIlatm"a, La BiNioteca de la Reli­
gio1l tOlllO XX\/¡ dice que la f11udaroll, panl vivir y lnedrar, los
que no podiau hacer uegocio eu las lógias ele los lllasones ni en
las torres ele los comuueros.
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En la ¡¡¡¡{I/iv/ua de wR~/(i{i/j" tOlll citlldo, ~e dnll unticilL.~ de la
ven\da n.E~par.u de los cn"¡JoJlori"s <l" Itltlia, recihidos al lrind­
pio con desconlÍnnza por mtu elles y t nmoero~, pero 1luidos á Los
masones ~n (52,;), (Illt: Je.~ ,HerPIl Illrncl.\ en in Junta mixta forma­
da l11U núenlhrJ?s d' lodas las sociedades secrelas para lmllLr]
asnlllqs de imporlanei", e!:'ún La IJi/JIi.,t.'r.fJ d.: la Rdi{fioll, nllía
atlcJunlr Jos lua~OIlCS y COmuneros, ,l\l:dl¡:ldos Jl J' ¡¡¡lm sO ieda,L
secrctll italiana, la ddtls wrl'JI':II's, logrüroo deslruir el carbonari.­
Dl en ESl'nña, y entonces los Cllrbonariolt se dislri buyer n en Ins
16gills r l:t5 lorres de IDl;lsOlles y COn111UeI'05. om!) qnc Lod"J¡ erlUl
unos. El Sr, de In 11'¡¡(~OlC opina qlle cJ c{/I'II/mcri,fl/l 110 se extin­
gui6 del todo, y lu 'ierull I mayor parte "n hs I1Ullnuzas de rcLi­
gioSOR" }' otl'O~ 'rimOLl 8; porq\te .Ios fl'lll1CUmSOll S," llfillllc l~l 5eñor

la FUCDlc,' 'CQffil) 1U:í~ JIu, lmdos y Immanllad s, <1ej.,n slempl'
• estRs \\lroddades rCl'UgUllUtcS ti cargo de los carbonados, .s
pcnando más les pagan)' excitan para ,]ue. las hllgan, 1"1 S S'l,t ¡ll/,r­
»trad<'" yJil,wfrrl/ífl. les Lmpideu tOID1.lI' parte demasiado a<:tiv:l
_en Rct s lan hrutales, que n veccs no son, seg\tn ellos, 111ft!! '!.uc
.¡/~sl//liJlffJS daLp1lebtd ()~?l'imidtJ.

L,~ .siMio/tclI da la Rdi!{ltI" dn cueutt\ le lrn so(:1 dad secret;l,
la AStidacilm jral"tSil, e IllpUeSlll de tollas J s perseguidos por
Ja 1 y'u lros I aí~eh que veni u :í EspI,an n conspirar contra SIL
patríll, 1lnidos ñ espauole5 de sus IllismRS COllClItionl:s¡ y "el 1111­
.nü<lerlo e oslH1H:ioua! eSllniiol:e sen'"Ía ele clLos pnrll })revenil'
.los alnq\.es ue los qne le 1\1I1Cll.llZaban,

De las soci 'dudes secretas, y de c6mQ rueron saliendo de cUas
Slls ¡,fllind s y 10' parlidos:í couguí. lur el pathunenlo, los d sli­
ll0S y el gobierno de España, dá bastanles n UcillS, con calld r
que aumeuta SI\ mérito y su importauCia, el Sr, ~1.11l'qués dé :r.lim­
iJores Cll sus Aj>llIit(OpIIJ'n ,¡srn'f¡il' la /¡islof'in de ES)OIirl.

LII siguillltt Jlot(~ l'f.spII/ldc ti la Mtlllla recti)tcaciim de l/1I1'di/a,

Hllbicllclo confesllllo el ~r, ~[oraitn que J(\ ti fensll de regicidio
q:uc, vulgarisiooal1lent<:se a.tribuye á :\lllriaOl~, no autoriw.ádcclr éJue
las docJdJlus,cal6licas connuzclln al regjGidio,eu Lo sustancial y DllÍ..<;

imp Ttante no hay nada que rc]llcarle, :\las l' r re~pClo ñ la me­
moria del principe dc nncstro,; ilistoriad res hay que de ide que,
sin duihl, el $1'. Mt/I'lllt'L no h'1 leido -1 libr<> De ..cge de :\Iarian:l,
SÍllO, tí la ellcnta, le con ce por IQ CplC de él quiso uecir el señOl'
Pi y ~rargll1l en lIUa introducción que ¡lllSO tí las obra!; del insig­
De y allstero jesuita en la ¡¡i~llne&l1 /le IIIf/m'U cJ'Pariolts.

Debía cll<)(;nrle nI5I'.1'I[ rnull la observ<Jci6n, qlle salta !Í. los
jos, de Ilue VelillO 11 no lUYO incou,-enjente en poner en ronno,;.

o.e Su hijo y Sil esor, lÍ t¡nien iba dOllleuuo el celcbél'r!rno lrutll­
do D4 ..eJ{c; debió cnu~iden\tqlle lu 11ll¡u:I. jcirín nQ le [U, <¡ nin­
guna tucha; y'pll o ad crlir 'inc en Esp"üa, donde el libro corril$

14
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con loda libertad, no 1mbo tl1gicidios hasta que las .gentc~ di rotl
en l1rore~a,rdoctrinas condenad"s por {\Iar!ruw; y que donde 11\100
<lOs regicidios en tícmpo de l\[ll!'inl\ll fuél cabalmentc, douue su
libro se quemó por mallO del verdugo.

Fuera de eso si el Sr. Moruita se tomase el ~rab!Ljo de I el' el
trillado J)¡¡ l'tg4 veria, en primer lugar, qtte Mnriana IlQ ,uaba tÍ
Jo.C\'l\¡o Clell1 ute, el mn~ador de EurIque III de Francia; lo que
hace es dl\r noLicia de lo que d~cialJ Jos que .10 alab:lroU y juz­
gm'ou digno de la inmorl.llidad., y añadió que ~Qtr s, m:l:s nota­
»bIes 11 pmdcncia y sahiduriu, Lo condenaron., I~I no lo poditt
ltl1]illldir¡ porcluC brtbía dicho que Jucabo mató ú Enrique Illlc,/PI"i­
ta/c /n'ivata, y que es csll\ condenado por el oneilio de Cons­
tanza.

y veria, además, el Sr. Moraita, que de lo que Mariana habla
no es del regicidio, sino del tiranicidio, que es cosa muy diferente,
supuesto que al rey se debe acatamiento y obediencia y al ti­
rano no se le debe nada, según nuestras leyes del Fuero Juz­
go y de Partida, que uo hemos m llcster pIna es lo~ spuño­
les mlÍs nll'a.~ ni más prof\ludas disfjuisiones; y ver(ll que llMIL

condeuar 111 Urano, . cglfn 1Ilarlana, no basta la :mloridad ]lrivnda,
sinO ia pltbllctl., esto C~, la de lrilmual compctente. Lo cual e clu­
'le lodn idea de asesillllto y el ·lilo.

Es eSlo decir que la doctrina dc larimm ~c ajuste eslrlcta­
menle á la dOClrllla de los cNcolñstieos? 's llnicn )' exclusivamen­
Le decir que la doctTiua dc nU(\$lr gran historiador no tielle Un­
<ia <Jlle V r con la atrocidad qllC lt: atribuyeS, mal elllemdo, el sc­
ñor Mornitll. 1.0 dllmas es II IInto dema, Indo g'rllve plU'l'I. trallldt>
11 ¡~ lijen! en 'Rua nota; y quien guiara estudillrlO á foud VCll .J
te.xto de Mariuua, y lea, si desconoce la materia, el libro titula­
do Elltuh·t .I111m de lIrOl'ioll{J JI la..r escuda! lilltralds, estllllitl &11/11­

jifwativo 1101' el r. 'fi'rancisco de Pll1lJa llrr,6n, dI! la ollll)uilia de
Jesils: allí, en los dos :1I'tiC1U08 del CllJlitltlO IV hallará tIIag'is­
Lrahucutc excpuestos )' cxplic:tdos el tClCto de Ylariana y lu doc­
trina escolástica.
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xv

SENTENCIA

1.° Resultando probado que en el número diecisiete
del periódico La "crc!ad, correspoudiente al día treinta y
uno de ;\larzo do mil ochocientos ochenta y nueve, que se
publica en esta ciudad, bajo el epigrafe de «El Masón ase­
sino" se publicó uu artículo que copiado á la letra, dice asi:
("casc páy. '14).

2.° Hesultando probado que en el número dieciocho
del expresado periódico, correspondicllte nI día siete de
Abril do mil ochocientos ocheutl1 y 11l1eye, y bajo el epi­
grafe de, «Garcia-Vao asesinado por la Masoueria)), se pu­
blicó tambiéll uu artículo que literalmente dice así: (Vc'asc
pá(]. 16}.

3.° Hesultando probado que en elllúrnero veillticuatro
del repetido periódico, correspolldiente al diecinueve de
Mayo de míl ochocieutos ocheuta y nueve, y bajo el titnl~

de «Liga Antimasónica)), se puhlicó el artículo que á la
letra es como sigue: (r(~asc plÍ(]. 21).

-1.0 Hesultando probado que en el número \'eintiseis del
tantas veces repetido pel'iódico, eorl'espondiente al dia
dos de Junio de mil ochocientos ochenta y nueve, y bajo
la frase «Antecedelltes~, se publicó otl'O artículo que co'
piado literalmente dice así. (T'casc PÚ(]. ;>5).

5.° Hesultaudo que el proclll'ador D. l\-Ianue! Perales,
en nombre de D. Miguel Moraila yen represcntacioll de
la Masonerla española, so'ciedad que aseguraba estar
legalmente reconocida, ~egún contab3. en la escritura de
poderes que acompañó, en la cnal consta inserta una cer­
tificación librada por D. Cirito Aloué'o, secretarid que dice
ser de la asociación «Gran Oriente Espúiol., en la que
allrma que dicha asociación tiene presentados sus estatutos
en el gohierno civil de j'vladrid con fecha dieciseis de Julio
de mil ochocieutos ochenta y siete, de cuyo registro se
expidió certificación eu dieciocho de j\Iarzo de mil ocho­
cíentos ocllellta y nueve, afirmándose también en ella que
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de t1icha aEOciación era pre~jdente gr¡1I1 comendador don
Miguel ~[oraita y Sagrario, presentó el día dos de Sep­
tiembre del último alío cilado escrito de querella de ca_
lUillnia é injuria contra D. Alejandro ~liliill y Espada
como director del periódico La rCl'dad, acoll1palíanclo ade­
mts de los nlÍmeros del re1'el ido pcriódico, certiftcación de
hailc' rse celebrado acto de cOllcilinción sin a yenenda, fUn­
dando adell1lÍs impersonalidad CIl 10 djspue~(o en el articu­
lo doscientos setenta de la ley ele Enjuiciamiento cTiminal
y la llcce~idad elel aelo de conciliación en lo dispueslo en
los artieulos doscientos setenta y ocho y ochocientos cualro
ele la antes cilada ley.

6.° Hesllllando probndo que admitida y hamilarla di­
cha quel ella por las diligencias que ~e placlical'on así
lOillO en el jLlicio olal aparece que D..\ndrés Senano
Garcia-Yao es autor del artículo «Garcia-Yao asesinado
por la :\la~onería)), y de Jos l'Cslantes articulos D. ,Vences­
lao I3alagucr, en vista ele lo cual el procnrador Perales
presentó escrito solidtanelo el procesamiento ele los mismo:,
el dla cuatro de Xüyiembre del Icpelido alío, y como no
acoll1paíJó certificación de haber celeb¡'ado con éstes aclo
de conciliación, no lOe c1ió lugar ú Jo solicitado, y sin inús
tn\mites se declaró concluso el sUlllario y se remitió á este
1'rihuIlal

7.° Rc~ulta11l10 pro hado que el día tres del sigtllente
meS de Diciembre, ti petición de la parte lIuerelIaute, se
re\'ocó por esle Tribunal el auto de conclusión del suma­
rio que antfs se refiere, para ljUe se concediera al procu­
rador D, i\lanuel Perales un plazo de diez dias, á fin ele
que dentro del mismo acred ilase en Corma legal haber
celehrado acto de coneiliación con los ~:res. Balaguer y
Serrano, ~' que procediera Juego con arreglo á derecho
decla rándofeles después procesados el cHa diez ele Enero
de mil ochocientos novenla, mandándose partieipar al
se fiar fiseal para los efecteos de la estadística.

8.° Resultando prohado que dictado de nuevo auto de
cOllclusión de sumario confirmado por este Tribunal y
celehrada la correspondiente vista, solicitó en elJa la
parte querellante que se sobreseyera libremente la causa
con respecto El. D. Alejandro l\liliuIl Espada y que se ahrie-
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ra el juicio oral cn cuanto a los otros dos procesados;
acordandose asi por auto de diecinueve de Abril último.
declarándose de oficio una tercera parte de las costas cau­
sadas.

n.o Resultando probado que los estatutos de la socie­
dad «G ran Oriente ~acional de Espaiial) de fecha catorce
de Julio de mil ochocientos ochenta y siete, presentados
al gobierno ci \'il de Madrid por el vizconde de Ros, son
de una sociedad humanitaria, cienl[f¡ca y benéfica, de ins­
trucción y progreso universal, siu que aparezca en ningu·
no de sus articulos ni eu epígrafe ni en ot fa parte de ellos,
que sea asociación masónica.

10 Resultaudo prob~do que en ciuco de Julio ele mil
ochocientos ochenta)' llueve se presentó en el gobierno
cidl de l\Iaelrid ULl ejemplar de unos estatutos de la socie­
dad »Gran Oriente Espaiioll), cuyos estatutos alinnó la
parte querellante, eran los de una sociedad masónica.

11 Resultando que la parte querellaute ha calíficado los
hechos referidos, de calumúia el pc¡blicado por D. Andres
Serrano Garda-Vao; 011'0 delito de calUlUuia por el artículo
publicado en el númeró diecisiete del periódico La T'el'dad,)'
dos de injuria por los articulos publicados en los números
veinticuatro)' veintiseis de dicho periódico por D \Veu­
ceslao Balaguer; Lle autor de un delito de calumnia al don
Audrés Serrano y de los otros tres delitos expresados á
D. ,Yenceslao Balaguer, que no coucurrían circunstancias
modificativas de la penalidad, y solicitó qne á D Andrés
Serrano se le impusiera la peua dc un año y un Ules de pri­
sióu correccioual y multa de tres mil pesetas, y á dou
:Wenceslao Balaguer igual pena por el delito de calumnia y
la de cuatro años elos lleses y uu día ele destierro y multa
de mil pesetas por cada uno de los delitos de iujuria, sien­
do de cuen ta de éste el p:lgo de tres cuartas blartes de cos­
tas y de cargo del Serrano el p:Lgo ele la restante cuarta
parte y ambos eulos accesorios correspoudiente!;.

12 Resultando que la defensa ele D. ,Venceslao Bala­
gner ha calificado como no coustitutivo (le elelito de calum­
nia ni de inj uria los hechos referidos; que no era a utal' de
niuguno de esos dclitos y solicitó se absolviera á su repre­
sentado, comleuauelo en costas al querellante.



-214-

13 Resultando que la def,'nsa de D. ",,"ndres Scnano ca­
lificó el hecho de que se 'le acusa como no constitutiyo de
delito y solicitó se le absolviera condenando en costas al
querellante.

«1.0 Considerando que examinados con el debill0 dcte­
nimiento los artículos del periódico La l'erdad antes trans­
critos, objeto (le la querella que ha dado lutral' á l::t forma_
ción de esta causa, se yc claramente que el objeto es atacar
los aetas de la asociación masónica por ser contrarios al dog_
ma de la Reli¡:ión Ca tólica, lo cual es perfectamente lícito, ha­
biéndolo declarado asíel Tribunal Supremo en senteucia de
21 de Noyiembre de 1888, puesto que en ellos no existe apre­
ciación algnna en que directa ni indirectamente se ofenda á
la. parte qnerellante, ni á otJ a persona determinada, no cons­
tituyendo en su consecuencia delito.

'2, o Cons idel'Hndo que a un cuando los artículJs tnmscrL
tos fueran calullllliosos é iujl1l'iosos, no han podido ofender
á la sociedad benéfica cuyos estatutos tienen fecha 14 (le
.Julio de 1887, toda yez qne esta sociedad no apmece en
manera alguua sea masónica, bajo cuyo caraeler se ha pre­
sentado y sostenido la querella.

3 o Cúnsiderando que aun en el supue5to de que estu­
viera constituida la socicdad Cjue se dice j[asónica, cuyos
estatutos se afirma fueron preseutados en el gobierno civil
de l\ladrid en ::; cle Jnlio de 188a, no podría darse ésta por
ofendida, en atención á q'ue habiéndose pu blicado los artí­
culos denunciados antes de Cjue existiera, no podl"Ía tener
por objeto ofenderla.

4. o Considúrando lJue las costas no se pneden imponer á
los procesados que fueren absueltos, ni procede en este caso
condennr á la parte quel'cllante por no constar hnya obrado
con temcrida'! ó mala fé, l'rocediendo por lo tanto decla­
rarlas de oficiO.

Fallamos: Que debemos absolyer y ahsohemos á clan
,"cnceslao Ealaguer y Quera] y don Andrés Serrano Gareía­
Yao de los delitos objeto de la querella contra los mismos
seguida, declan'lldo de olido las costas; se dejan sin efecto
los embargos decretados á las resnltas de la cansa, y dc_
yuélvanse las fianzas constituidas por virtud de la misma.
y para qne se Jleve á efecto, expídase á su tiempo certifi-



- 215-

cación al Juez instructor. Y tan luego sea firme esta sen­
tencia, líbrese otra certificación del último extremo del acta
del juicio oral referente á las manifestaciones hechas por
D. Wenceslao Balaguer y remítase al Juez de esta capital
para que proceda con arreglo á derecho. Así por esta nues­
tra sentencia lo pronunciamos, manqamos y firmamos.­
Juan Bautista Esteve.-Vicente Auban.-Antonio Cardona.»
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XVI

CO:"JCLUSIÓN

Dos periódicos (y católicos por más sefias) ban pro­
curado quitar importancia al juicio de Castellón, ora
diciendo que en él 110 se ba logrado nada mleYO, ora
insinuando que más se podia haber conseguido. Lásti­
ma es que esos periódicos no bablasen ántes, para que
se les hubiera encargado la dirección del asunto y bu­
biésemos Yisto hacer maravillas.

Ya que maravillas no, el lector de este folleto ha
visto que se ha logrado más de lo que podía ímagi­
narse.

La masonería quiso amordazar á dos eclesiásticos
que descubl'Íanlas maldades y los errores masónicos, y
borrar con una sentencia judicial sus gra\'Ísimas impu­
taciones; y ambos eclesíásticos ban reivindicado, para
sí y para todos los católicos, su derecho inconcuso á
atacar con libertad absoluta á la masonería; sus artícu­
los ban tenido resonancia y lJropaganda que sin esto
no hubieran podido tener; á sus tremendas acusaciones
se añadIÓ el dilm'io de cargos payorosos que en el acto
del juicio cayeron sobre la lJiasonería allí presente, que
despues corrieron por toda España en telegramas y pe­
riódicos, y ahora se difundirán profusamente, corregi­
dos y aumentados, en este folleto; y el espíritu católico,
tan YÍvamente remoyido y alentado en Castellón con
este suceso, lejos de resfriarse con las insinuaciones de
los periódicos aludidos ni participar de f:¡U mal humor,
en toda España ha respollClido con elléI'gicas mallifes-
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taciones de fé en la santa ,-erclad, de amor á la Iglesia
de Dios, de protesta y aversión á la secta de Satanas.

Pero algo más querían los masones: de soslayo y as­
tutamente querían, so color de una querella de injuria
y calumnia, que se les reconociese existencia jurídica y
legal; y lo que 00nsiguieron fué salir del juicio batidos
y derrotados, y bajo el peso de una sentencia que decla­
ra, que atacar á la masonería no es atacar á ninguna
persona; que llamar á la masonería, pérllda, traidora,
envenenadora, asesina, y acnsarla de todo linage de crí­
menes, no es injuria, no es calumnia, uo es delito, ántes
es obligación de todo cristiano, y más en uu sacerdote,
porque es defender á la Religióu Católica.

N o hay, pues, ningún inconveniente legal, hay, al
eontrario, libertad completa para mostrarla corno es, y
hacer entender á todos los españoles que aman á la Reli­
gión y áuuestra España, la urgente necesidad de atacar
briosamente á la masonería: á la secta abominable que,
dirigida por los ministros de Cárlos nI y Cárlos IV, ó
reorganizada por José Bouaparte y 1\lurat, ó capitauea­
da por Argüelles y 1Iendiz¡íbal, por Rniz Zorrilla y Sa­
gasta, por Romero Ortíz y Becerra, ha traido sobre
España (como sobre el mnndo entero) todas las calami­
dades posibles é imaginables, desde las persecuciones
á la Iglesia y los ataques á nuestras tradiciones, de
Cárlos III y Cirlos IV, hasta la (Jonstitnción de Bayo­
na y la Constitncióu de Cádiz, con el anxilio, además,
á la invasiónuapoleónica; desde la pérdida de Améri­
ca y la anarquía de 1820, hasta la exaltación del libi­
ralismo en el lecho mortuorio de "Fernando VII y del
partido moderado en 1834, con las ,mbsiguientes ma­
tanzas de religiosos y expulsión de las Órdenes religio­
sas y saqneo de la Iglesia, de los pobres y de los pue-
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blos; de~de las nueras conquistas revolucionarias de
1854 y 1868, basta las nueyas consolidaciones que Yi­
nieron detrás de todas las libertades de perdición, y de
todos los partidos que di viden, destrozan y aniquilan á
España.

Pero el éxito de este proceso no ba de senil' para
contentamos y satisfacemos, sino para animarnos á re­
ñir mús mdas bittallas y á procurar triunfos mayores y
más fecnudos. Bueno e" babel' cerrado la puerta á la
masonería que tra taba de adqniril' consideración legal
á la sombra de asociaciones incoloras de socorros mú­
tuos, beneficencia ó filantropía; bien está babel' logrado
la declaraeión de l¡l ilegalidad de la madre lllalrada y
perversa; pero lwl1a se habrá hecho hasta acabar con
sus hijos, no lllénos perversos y malvados.

Las logias sirvierou á los partidos l1ara preparar en
las tiuieblas el ad renimiento del liberalismo y la revo­
lución: vencedores la revolución y el liberalismo, la
masOlJCría está en todas partes, la masonerírr está en
todos los partidos que destrozan á España y se reparten

sus despojos.

¡Guerra, pues, á la masonería, en las logias donde
tienen su raiz, y en los partidos doude vence y medra á
costa de la. fé, del sudor y de la sangre de la pobre Es­
paña.

A. 1\1. D. G.

," ,
L

~
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